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M A D R ID  23 D E SE TIEM BRE .

A y e r  d im os en  nuestra ed ición  de p rov in ­
cias, y  h o y  reproducim os en la d e M -id n d , la 
circular d irigida p or  e l m inisterio de la  G ober­
nación  á lo s  gobernadores, co n  m otiv o  d e  las 
próxim as elecciones de  diputados á  C órtes. M u ­
cho  se habia hablado por los  órgan os m in iste­
riales de este  docum euto, que debia serv ir de 
program a d e l  actual gabinete, m arcándose en  
é l las bases principales d e  su  politica , para qne 
e l pais pudiese , co n  entero con ocim ien to  de  
causa, significar en  los  com icios  su  aprobación  
ó  desaprobación  á la  m archa del gob iern o . P or  
esta razón , la circular inserta en  la  Gaceta de 
ayer n o  ha causado tanta novedad co m o  la  que 
habria producido, si n o  hubiesen sid o  anuncia­
dos y  con ocid os previam ente tod os los  puntos 
que aquella abraza.

B a jo  el punto de vi.sta p o lítico  n o  puede n e ­
garse qu e e l  escrito á  que nos referim os es de 
suma im portancia, s i W en n o  som os n osotros 
de los  que se entusiasm an ante los  program as y  
profesiones de fé politica , p or  m u y  halagüeños 
que sean, y  aunque contengan  las m as lis o n je ­
ras prom esas. E stam os, por desgracia , m u y 
acostum brados á v e r  desm entidas en  la prác­
tica las pom posas teorías de  los  gobernantes, y  
por lo  tanto,' preferim os aguardar los  actos del 
poder para censurarle ó  aplaudirle. En la o ca ­
sion presente, tal v ez  éntre por a lg o  cn  nues­
tra reserva la  leg itim a desconfianza qu e nos 
inspira el m in istro  qu e autoriza  c o n  su  firma 
la circular. N o  nos m etem os á  escudrinar las 
intenciones y  u lteriores propósitos del señor 
Posada H errera; pero , francam ente, en  vista  de 
los antecedentes y  datos que tenem os, debe 
sernos perm itido tem er qu e su  carácter torn a­
dizo, sus hábitos d e  inconsecuencia , y  esos im ­
pulsos de brusca rotación  .á qu e siem pre ha 
obedecido en  política , le  arrastren á d esm en tir 
mañana con  sus hechos las doctrin as qu e h o y  
establece con  sas dichos.

El m inistro de !a  G obernación  confiesa  q u e  
es  so lo  «el encargado p or  sus com pañeros de 
trasm itir al pais las in tenciones políticas del 
gabinete.® Esta declaración  es para nosotros 
de  m ucha im portancia, porque revela  que la 
circular á  lo s  gobernadoras es a lg o  m as que !a  
espresion del ju ic io  individual de un m in istro : 
eus bases han sido acordadas por el C onsejo , y  
el señor Posada no h a  hecho m as que som eter­
se á  ellas, y  (según lo  indica e l estilo  a lgún  tan­
to  ram plón del docum ento) redactarlo co n  ar­
reglo  al croquis qu e lo ha sido entregado. A  
decirvcrdad . n o  era necesaria la m anifestación  
del señor Posada para com prender que n o  ha 
podido ser S . E. el inspirador d e  esa circular, 
según se desprende d e  su  sola  lectura.

D ícese en  ese escrito , que el C ongreso elegido 
en virtud d e la  real con voca toria  de 10 d e  enero 
de 1SÓ7 n o  so lo  debia ser un obstácu lo para el 
actu a l,s in op aracu a lqu ierm in ister io . Y  en ton ­
ces, ¿cóm o el Sr. P osada aceptó un  puesto en  el 
m inisterio Isturiz, qu e eu  aquella ocasion  no 
pensaba en  d isolver ese  C ongre8 0 ?.¿Estableció 
com o cond ición  indispensable de su  entrada en 
dicho gabinete la m edida de disolu ción  de Cór­
tes? N o; luego n o  siem pre ha creído el actual 
m inistro de la G obernación  que e l ú ltim o C on ­
greso era u u  obstácu lo  para cualquier m iniste­
rio.

E n la  m ism a circu lar se d ice  que «los  m inis­
tros actuales se p roponen  g o b e rn a rco n la  Cons­
titución  qu e hallan v igen te , seguros de qu e el 
pa is recogerá  m as frutos d e  la estricta obedien­
cia  á sus preceptos, qu e de una m udanza en 
e llos , p o r  halagüeña qu e fuese, que auineviíaria 
la y a  dolorosa inslabili/lad dc nuestras leyes fun­
dam entales.> ¿Coimo le  habia d e  haber ocurrido 
sentar esta idea a l señor Posada, diputado m i­
nisterial ba jo un  gab in ete  qu e aumentó la ya do- 
lorosa instabilidad de nuestras leyes fundamenta­
les, i& form anio  en  sentido reaccionario la C ons­
titu ción  de 1815?

T am bién  con sign a  la  circu lar firmada por el 
actual m inistro d c  la G ob ern a ción , que e l go­
biern o «desea d evolver al ju rad o  el conocim ien ­
to  d e  los  de litos que com eta  la imprenta;® que 
esta d isposición  es no so lo  conveniente ba jo  el 
punto de v ista  p o lít ico , s in o  tam bién  conside­
rándola en  su  im portan cia  s o c ia l; qu e «produ ­
cirá saludables fru tos, y  qu e no será de los m e­
nores tim bres d e  este reinado el fijar la suerte, 
hasta aqu i precaria en  España, del grande y 
precioso instrumento de la moderna cultura.n 
¿Conciben nuestros lectores, concibe  e l pais 
qu e al pie de un  docu m en to  público en que tal 
doctrin a  se asienta, aparezca cl nom bre del se ­
ñor Posada, del diputado qu e a p o y ó  co n  su  v o ­
to  la  le y  de im prenta qu e h o y  rige? ¿Puede dar­
se u n  v o to  de censura m as esp licito  contra el 
m inistro de la G obernación , que n o  so lo  s c  a so ­
c ió  al pensam iento del señor N ocedal d irig ido  á 
lom peT dgm ndeijpreciosoinstru ineiU o dc ¡a m o- 
deriia cultura, sino que quiso q u e  ese pensa­
m ien to  se plantarse á tod o  tra n ce , por m edio 
d e  una autorización  y antes d e  ser discutido y 
aprobado p or  las Cámaras? E l señor P osada ha 
debido su frir m ucho en  su  am or propio al ver­
se ob ligado a  suscribir la circular del dia 21.

P or  lo  d em as, y  prescindiendo n osotros ( c o ­
m o ha prescindido el gabinete) del señor P osa ­
da H errera , d irem os que c l  program a p olítico  
com prendido en  la  circu lar, es m u y  aceptable 
para los  h om bres de ideas liberales con ser­
vadoras. L os  principales puntos qu e abraza 
s o n :

El m antenim iento d c  la  C onstitución  v i ­
gen te .

L a  desam ortización  civ il, llevada á  cabo  des­
de luego.

L a presentación  á  las Cortes d e  las leyes in ­
dispensables para lograr que la provincia  y  el 
m u nicip io sc  constituyan  d e  un  m odo qu e , 
adquiriendo m a yor independencia ad m in is­
tra tiv a , n o  se  entorpezca la acc ión  d c l Es­
tado.

L a desam ortización  e c les iá stica , de  acu er­
d o  co n  la Santa S e J c , y  arm onizando los  in ­
tereses de la Ig lesia  co n  los  del pais.

La prudente de.5centralizacion adm in istra­
tiva.

Y  la m odificación  de la ley  d c  im prenta v i ­
gente.

R especto d e  las prevenciones qu e en  el m is­
m o  docum ento se hacen á  los  gobernadores* 
sobre la con du cta  qu e deben  observar en  las 
elecciones d e  d ip utados, pueden reducirse a 
una s o la : la de favorecer  las tendencias de  los  
hom bres d e  ideas con stitu cion a les , qu e no as­
piren á  fundar sob re  una C onstitución  diversa 
cada u no la m on a rq u ía , á plantear un  sistem a 
distinto ad ininisirativo y  á serv ir c o n  un per­
sonal esc lu sivo  las oficiuas del Estado.

V erem os cuáles son  los resultados d e  estas 
indicaciones, y  s i llegando a l terreno de la p rá c ­
tica se  observan  las doctrinas consignadas en 
la circu lar. N o  dudam os qu e este es e l deseo 
sincero d cl general O 'D on n ell y  de la m ayoría  
de sus co lega s  d c  m in is ter io : porque lo  erice­
m os así le  apoyam os y  estam os dispuestos á 
cooperar de buena fé  á  su  laudable empresa. 
P ero  desengáñese el con de de L ucena: para 
que sus deseos se realicen , para qu e su  em ­
presa llegue á  feliz  té rm in o , para que con  
sus esfuerzos y  con  sus innegables dotes de 
m and o log re  plantaar esa politica  nacional á 
qu e aspira el pa is, necesita lim piar e l cam ino 
de los obstácu los que le  em barazan y  descar­
tarse de los  elem entos de  con trad icción  qu e se 
agitan  en  torno su y o . N ecesita fortalecer su 
p restig io , acrecen tar su  autoridad y  dar la m a­
y o r  cohesión  posible á tod os los  m iem bros del 
gob iern o . N ecesita , en  fin , repeler e l con tacto  
con  esa  fracción  esclusivisla  y  am biciosa  que 
tiende á absorberle y anularle c o n  la esperanza 
de recoger  su  herencia. Esa fracción  tiene, se ­
gún la v oz  p ú b lica , p or  auxiliar y  .aliado al se­
ñor Posada H errera : s i el general O 'D on n ell 
quiere gobernar , el sentim iento d e  la  generali­
dad le  indica qu e ha de  em pezar por despren­
derse del m inistro de la G obernación  y  de la 
falange mon-posadista que v ive  adherida al g a ­
binete y que acabará p or  h u n d ir lean tcsd e  que 
haya tenido tiem po para desarrolLar su sistem a 
político .— El tiem po lo  dirá.

El secretario de la redacción, E. de Soto.

L a circuLar-progr.ama dcl m inisterio, de que 
an nuestro articu lo de fon d o  n os  ocupam os, es 
ya  ob je to  do las redexiones y  com enfcirios do 
la prensa de la tarde. Cada diario la  aprecia 
co n  arreglo á  la linea politica en  qu e está  c o ­
locado.

N uestros lectores podrán form ar idea d e  estos 
diferentes ju ic ios , en  v ista  de los  párrafos qu e 
á  continu ación  insertam os:

El Fénix .—  ....................................................................
Léase coa detenimiento y  sin pasión esta circular 

que tan honda sensación ha dc producir cn el pa is, 
y dígase dc buena fé si ninguno de los pensamien­
tos políticos ó administrativos que contiene , es re­
chazable p>r el partido o iiscrrad or liberal que 
siempre sc ha mantenido á igual distancia de los 
cstremos, porque en ellos están el descrédito y  la 
muerte del sistema representativo.

Aunque en el imp rotante documento qne analiza­
mos nos parecen un tanto severos los cargos «¿ue se 
dirigen al último C ingreso ¿>ara Justificar su diso­
lución , nadie puede negar qua hay un fondo de 
verdad en ellos, si bien no estamos de acuerdo con 
que c l vicio radical dc aquel arrancase del estable­
cimiento do las listas eliwtorales de 4Só l , toda vez 
que estas fueron rectifíca las posteriormente, y los 
partidos y  los piríiculares tuvieron espcdito el ca­
mino legal de hacer las reclamaciones que estima- 
ranjuitas. Mas fuertcsy valederas son otras razo- 
nesquese apuntan , siu esplanarlas , en la notable 
circular del señor minutro de la Gobernación.

El hecho solo de la famosa votación que elevó á 
la presidencia del Congreso á  d in Juan Bravo M u­
rillo, verdadero voto de censura contra un gabinete 
conservador que nada habia hcchu censurable ni 
plausible, y la actitud que tomó la mayuría con el 
ministerio Isturiz , que sc vió obligado á suspender 
apresuradamente las sesiones, como oportunamente 
recuerda la circular , S o n  la justificación mas cum­
plida de la disolución de una Cámara popular en 
que no existia ya un criterio político seguro, para

apoyar ó combatir á los diversos ministerios que se 
sucedían cn el mando. Esto cstá fuera dc toda dis­
cusión, y  lo  reconocen y  confiesan hasta les mismos 
enemigos de la situación actual. Creemos, por lo 
tanto, que no habia necesidad dc esforzar demasia­
do las razones que ha tenido cl gobierno para disol­
ver el Congreso , porque algunas pueden herir sus­
ceptibilidades respetables v  nunca dicen mal en los 
consejeros de la corona la circunspección y  la tem­
planza.

Entremos ahora á examinar, aunque ligeramen­
te, la parte mas trascendental del documento que 
ha visto hoy la luz pública en la GaceUi: la que se 
refiere á la marcha política y  administrativa que el 
gobierno se propone seguir. La mas laudable fran­
queza, los mas nobles sentimientos, los mas irreba­
tibles raciocinios brillan en esta parte que nada de­
ja  que desear á los mas exigentes y  á los que pe­
dían un dia y  otro dia que se aclararan las posicio­
nes políticas.

La Constitución hoy vigente, sin intentar peli­
grosas alteraciones en ella, que cuando menos la 
quitan la consagración que el tiempo dá á las leyes 
fundamentales, es la base firmísima sobre que está 
decidido el ministerio á desarrollar las leyss polí­
ticas y las reformas administrativas que aconsejen 
las necesidades del pais. De hoy en adelante el par­
tido progresista, que ha levantado como bandera 
la Constitución nonnata de 1S56, se pondrá de 
frente al gabinete actual, y  los individuos de él que 
le apoyen significarán con su conducta que abando­
nan los principios de aquel partido, y  que aceptan 
los conservadores que el gabinete actual simboliza. 
Asi desaparecerá la confusión que lioy reina, y  aii 
sabrácadacual áquéatenerse.

El partido moderado, por su parte, no podrá re­
chazar con Justicia á un gobierno que principia por 
acatar su obra constitucional y  que en los proyec­
tos que anuncia para presentarlos á las Córtes en 
forma de leyes ó publicarlos en la Gaceta cn for­
ma de decretos, no se encuentra uno que este en 
Oposición con lo que aquel partido ha venido repre­
sentando y  defendiendo desde que sus principios 
han formado un cuerpK) dc doctrina. 
 »

La Epoca.— nfelicitamos sincera y  cordialísiraa- 
mente al gobierno por el programa político que hoy 
dirige al pais por medio dc la circular que en otro 
lugar publicamos; programa en que resplandecen 
la franqueza, l i  ingenuidad, el patriotismo, la ele­
vación y cl sincero deseo del acierto; programa que, 
mas que nadie, nosotros debemos aplaudir, porque 
es la proclamación oficial y solemne quo desde las 
alturas del poder sc hace de la política y  de la 
conducta defendidas en las columnas dc La Epoea 
contra todas las exageraciones y  t»dos los esclusi- 
vLsinos de nuestros desorganizados partidos.

No podia, no debia el g.obicrno en momentos tan 
gva« es y tan solem:ies dispe:isarse do dirigir su voz 
severa y  autorizada á ta nación; no podía,-no de­
bia, cuando se trata de devolver sus fueros al par­
lamento, su augusta imparcialidad á la justicia, sus 
fundamentos á la monarquía constitucional, y con 
ellos mantener cn su inaccesible altura el esplendor 
del trono, envolverse eu un silencio que podia ser 
indignamente esplotado p-or sus enemigos: no po­
dia, no debia, cuando se ensanchan las bases de la 
política conscn-adora, cuando sc reconoce la inefi­
cacia y  la impotencia de los antiguos sistemas, 
cuando se confiesa la realidad de b s  hechos, cuan­
do asistimos á la agonía y  á los funerales de impo­
tentes parcialidades, cuando sc dirige á los hom­
bres lionrados de todos los partidos que aman á la 
monarquía constitucional y hace un llamamiento á 
la juventud de nobles aspiración^, á esa nueva g e - 
ner.acion que, aleccionada por la esperiencia de los 
desengaños, agena á lacomplicidad de los pasados 
errores, sc  presenta á reclamar un puesto cn la vida 
pública, si no por la opcion dol mérito, por ley  in- 
escusable dc la naturaleza; no podía, no debia el

gobierno, volvemos á repetir, dejar de dirigirse *  
la nación.

En momentos taa graves, en momentos tan so­
lemnes. cuando el gobierno va á confiarse al fa l l»  
soberano de la opinión pública, cmindo el pais va á* 
hablar, no podia dejar ds espresarse con esta fran­
queza, con esta elevación, con esta severidad, pa­
ra que los electores estuviesen suficicnteraeatc- 
ilustrados, paia que de este m od) s í  preparase eon 
entero conocimienio el juicio consiiiueional de las: 
Cortes.

Ante iodo, la circular declara, que el gabinete s e  
propone gobernar con la constitución que baila v i­
gente. Esta misma Opinión hemos formulado y  de ­
fendido nosotros desde que se constituyó el minis­
terio. Era preciso levantar una protesta firme, 
enérgica y  autorizada contra esa l'wa temeridad 
con que continuamente se ponía en tela de juicio Icx 
mas sagrado, lo  mas augusto, lo mas respetable 
que hay en todos los paiscs; las institucLoaes fun­
damentales. Era necesario apartarse de esa demen­
cia que nos llevaba á tejer y á destejer constitucio­
nes, de esa facilidad con que se acariciaban insen­
satos golpes de estado ó  se pretendía hacer triun­
far elementos que pugnan con la dignidad y  con la 
existencia del trono. Era indispensable, en fin, ha­
cer comprender y  declarar can la solemnidad que lo  
hace el gobierno, que cl pais puede reportar mas 
frutos de la estricta obediencia á los preceptos de la 
constitución, que de una mudanza en ellos, por hala­
güeña que fuese, que aumentaría ia dolorosa instabi­
lidad de nuestras leyes fundamentales. Una constita- 
cion como todas las grandes instituciones, como la 
monarquía, como las dinastías, reciben del tiempo, 
obtienen de su antigüedad, una sanción tan sobera­
na y  tan impotente, que es superior á las ventajas 
que pueden obtenerse por lisonjeras modificaciones 
que llevan en sí la instabilidad, que siembran la 
«luda, que relajan c l respeto, que producen muchas 
veces la perturbación y  son un suicidio.

Si asi lo  hubieran comprendido los partidos, si 
rcs¿>etando los cimientos del edificio, se hubieran 
limitado á mejorarle en sus formas y  accidentes, si 
acatando la constitución, hubiesen llevado solo las 
reformas á las leyes que de ella se derivan y  quo 
tienden á hacerla progresiva, viable y  propia para 
todas las necesidades y exigencias de los tiempos, 
no habríamos pasado por períodos tan calamitosos 
para nuestra patria, uo hubiéramos estado siempre 
como al principio, es decir, cn la cuestión constitu­
yente, tan peligrosa y  complicada- En íS ló , en 
1852, cn 1S51 y  en 1837 se renovó esta cuestión, 
siempre ocasionada á tormentas, á peligros y  á 
conmociones. [Ojalá en 1851 ios progriaistas hu­
bieran comprendido esta verdad! ¡Ojalá on 1857 cl 
gobierno dol duque de  Valencia hubiera seguido 
tan ¿latrióticas inspiraciones.

l ’ero, aunque estas son las miras del gobierno pa­
ra resi)ctat y  hacer respetar la Constitución del 
Estado, no por eso renuncia á su significación alta, 
leal, francamente constitucional. Hay un campo fe­
cundo, hay un terreno tan olvidado como propio pa­
ra realizar pacíficamente c l progreso, que es el que 
sc propone cultivar con esmero el gabinete. Ese 
campo, olvidad ), pero productivo, ese terreno mo­
desto, poro fértil, es c l de la administración, es el 
del gobierno, es el do la prosperidad, es el de la 
¿>ráctica.

Las oposiciones pedían sus principios al gobierno 
y preguntaban por su bandera. Ya ondea al viento 
con todos sus o lores ; que m s presenten la suya y 
que opongan bandera á bandera, principios á prin­
cipios.»

El Estado—  ............................................................... ......
La circular que hoy publica la Gacela, es una es­

pecie de memorial dirigido al pais en solicitud de 
sinceras simpatías, á cambio de seguridades mode­
radas.
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no para el estado ea quese encuentra? ¿ropa blanca 
y  colchones? Es preciso averiguarlo ai momento.

—Iré yo á averiguarlo,— dijo la doncella encan­
tada de verse cerca de una mujer que habia querido 
saicidarse.

Salió, pero se detuvo da repente, y dijo ;
—N ) sé si tendré fuerza para verlo. Cuando sc 

sangró el otro dia á Bautista roe puse mala sin po­
der remediarlo.

— Pues que vaya Bautista,—dijo la señora de 
Piennes,—pero que vaya al momento, y rae diga 
cóm) está esa desgraciada.

Afortunadamente llegó su m édico, el doctor K .... 
•uando daba esa órden. Iba á comer á su casa, sc­
gun costumbre, t )d )S  los martes, dias cn que habia 
«pera italiana.

— Doctor, vaya Vd. corriendo,— le dijo sin darle 
Wempo ni aun para dejar su bastón;—B;iutistaacora- 
P*ñar¿ á Vd. á dos pasos dc aquí. Una pobre jóven  
•«aba de tirarse por una ventana, y  cmrece de au­
xilio.

—¿Por la ventana?— dijo el médico.— Si estaba al- 
k ,  es probable que no tendré nada que hacer.

El doctor tenia mas deseo de comer que de hacer 
ñna operacinu. Pero ia señora de Piennes insistió y 
Consiguió que siguiese á Bautista después de liabcr- 
le asegurado que se retardaría la comida hasta su 
Vuelta.

A p o co  volvió Bautista solo. Pedia trapos, sába- 
almohadas y otras cosas. A l mismo tiempo lle ­

vaba el oráculo del doctor.
‘ ‘ -No « « nada, -  dijo.—Sanará si no muere del...

No me acuerdo de que decia quo moriría; solamente 
rae acuerdo de que acababa en os.

— ¿De tétanos?—esclamó la señora dcPienncs.
—Eso es, sífi /M . Il.i si'l ( una fortuna que ha}'a 

ido el doctor, porque habia allí ua mediqnitbi tin 
enfermos que acostumbra á enviar con la mayor 
facilidad sus enfermos al otro mundo.

Al cabo de una liora volvió c l doctor con su traje 
un poco desordenado.

— Esas personas que se suicidan han nacido de pié, 
— dijo.—El otro dia llevaron á mi hospital una mu­
je r  que se habia tirado un pistoletazo cn la b.oca. 
¡Quédiablura!... Se rompió tres dientes y se hizouii 
agujero en la raegiila izquierda. L o único que la re­
sultó fué el quedar un poco mas fea que lo que era. 
Esta se tira de un piso tercero. Un pobre hombre 
honrado se caeriá sin hacerlo á propósito desde un 
piso principal y se abriría la cabeza. Esta iiiuelu- 
cha se rompe dos costillas, una pierna y se hace al­
gunas contusiones y nada mas. Justamente encuen­
tra un toldo para amortiguar la fuerza de la caida. 
Es el tercer hecho de esta clase que veo desde mi 
voclta á París.

— ¿lia  dicho á Vd. esa desgraciad.^ lo  que la ha
im¡)clido para......

~ ¡B ah ! señora, yo no escucho jamás esas histo­
rias. Les pregunto ünicanípntc: ¿liabeis comido an­
tes alguna cosa? ¿)orquc esto importa para la cura... 
Pardiez, cuando una se mata, es «¿ue tiene algún graa 
motivo para ello. Cuamío un amante abandona á una 
muchacha óun pra¿úetar¡opoueá unainquilina en la 
puerta, lo mejor es tirarse por uua ventana, eso es...

la enderezase la parte moral como y o  la he endere­
zado la [íiema. La muchacha es nervi osa y pudieran 
sobrevenir complicaci •nes. Nadie mejor predicador 
que Vd-, pero Vd. tiene «jue hacer otras cosas. Pero 
son las ocho y  media, señora, y espreciso que ande­
mos listos si hemos d j ir á Ja ópera.

Pasaron algunos dias y la enferma estaba un poco 
mejor. El dortor decia, sin embargo, que no se dis­
minuía la sobrcscitaciou moral.

— Si no tiene Yd. repugnancia en ver e l espec­
táculo de la miseria humana, pudiera calmar la ca­
beza de esa toquilla mejor que todos los clérigos de 
San Roque.

La señora de Piennes propuso al médico quo la 
acompañase á casa de la enferma, á donde subieron 
juntos.

En uua habitación amueblada con tres sillas de 
paja y una mesita, estaba cn uua buena cama en­
viada por la señora de Piennes. Sábanas, fundas, 
buenos colchones y  almohadas indicaban atenciones 
caritativas cuyo autor es fácil adivinar. La joven, 
horriblemente pálida y  con los ojos ardientes, tenia 
un brazo fuera dc la cama, y la  porción de este brazo 
que salia de su camisola era lívida, magullada y  ha­
cia adivinar el estado cn que se hallaba e l resto de 
su c u e r i 'O .  Cuando vió entrar á laseñora dé Piennes 
levantó la cabeza, y con una sonrisa dulce y  triste, 
dijo:

— Ya sabia yo, señora, que era Vd. quien sc ha­
bia compadecido de mí. Me han dicho el nombre de 
u sted ,ydesdc luego he pensado que no era otra mi 
protectora ma* quo la señora que encontró cn San 
Kcqus.
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que un ataúd seguido de un hombre bastante mal 
vestido que no Ilebaba crespón en su sombrero. Era 
una especie de portero. Desde hacia un mes no habia 
vuelto á encontrar á la jóven  del cirio y  se le ocur­
rió la idea de que acababa de asistir á su entierro. 
Nada mas probable, porque estaba muy delgada y 
muy pálida la última vez que la vió. E l sacristán in­
terrogó al hombre que seguía el ataúd. Este respon­
dió que era portero de una casa, calle de Luis el 
Grande; que habia muerto una de sus locatarias lla­
mada la señora Guillot, que no tenia ni amigos ni 
mas parientes que una liija, y  que por pura bondad 
asistía al entierro de una persona que nada le  toca­
ba. Laseñcra de Piennes se figuró enseguida que su 
desconocida habria muerto ea la miseria dejando una 
niña sin amparo, y resolvió enviar á pedir noticias á 
un eclesiástico que empleaba ordinariamente para 
sus buenas obras.

La mañana siguiente, una carreta atravesada en 
la calle, detuvo sn carruaje algunos instantes, al 
tiempo de salir de casa. A l mirar por la portcanela 
son aire distraído vió apoyada en un guarda can­
tón á lajóven que habia creído muerta.

Reconocióla o n  facilidad, aunque mas pálida, 
mas flaca que nunca y  vestida de luto pobremente 
y sin guantes ni sombrero. Sn espresion era estra­
ña. En vez de sn habiturt sonrisa, tenia todas las 
facciones contraídas, y  sus grandes ojos negros esta­
ban hoscos; dirigióles hácia la señora de Piennes, 
pero sin reconocerla, porque no veia nada. Notábase 
en todo su continente no al dolor, sino una resolu­
ción furiosa. Hablase apartado la «rarrets, y el car­
ruaje de 1« señora de Písaass le  alejaba al trote

Ayuntamiento de Madrid



SEL OCGCDESnrS»

Aplandicnos la  franqueza; pero nos entristece la 
dea de que pueda llegar tarJc el memorial.

E l ministerio promete bajo su fe gobernar con 
la Constitución que halla vigente; asto es, conla Cons­
titución que anatematizan los progresistas: renuncia 
á toda mudanza, por halagüeña que fuese; esto es, 
apaga el último vislumbre de la esperanza progre­
sista: se Umita á deeear la desamortización eclesiásti­
ca, y  prbcurará realizarla de acuerdo con la Santa 
Sede; esto es, ni mas ni menos qne como se indica 
cn los discursos del señor Bravo Murillo.

El gobierno cree llegada la obra de descentralizar 
un tanto la administración; un tanto qne es mny po­
sible que no sc parezca nada al nn mucño que se en­
cierra en las leyes orgánicas de 1823, objeto de ve­
neración para los progresistas: un fasto que puede 
parecerse roas de lo qne parecer pueda á los pro­
gresistas, á los proyectos de administración dei par­
tido conservador.

El gobierno desea la institución del jurado para 
los dditos de imprenta; esto es, restablecer con las 
convenientes modificaciones los decretos refrenda­
dos por e l señor Bertrán de Lis; los ministros garan­
tizan su respeto al derecho de escribir, llamando á 
la prensa con mucho acierto in'fruinenfo de la mo­
derna cultura.

El gobierno sc lamenta de que la actividad nacio­
nal se halle desperdiciada en largas contiendas: dice 
muy bien el gobierno; la contienda que ha produci­
do e l decreto de rectificación, y las contiendas qae 
de cierto producirá el decreto de convocatoria que 
h oy  aparece también en la Gacela, pudieran haberse 
evitado: cn esta ocasión dir/ase qne el gobierno se 
propone curar las heridas que él mismo ha causado, 
ó  edificar hospitales como cl áíñor don Juan de R o - 
bres, para los pobres q e ha liecho. Et gobierno, 
como presumíamos ayer, declara La oposicíon al go­
bierao, y  es la mayor prueba de cordura que pudie­
ra  ofrecer á los ojos del pais.

E l señor Pusada Herrera, por sí y  por sus colegas 
de gabinete, encarga á  los gobernadores que pres­
cindan de antiguas denominaciones, que se fijen en 
los hombres honrados y  en la juventud ilnstrada y 
llena de nobles aspiraciones, y  que ejerzan, por úl­
timo, en tal sentido el influjo legal qne les permite 
su posición de órganos y  agentes principales del go­
bierno en las provincias.

En honor de la verdad, jamás hemos visto una 
intervención mfts directa, ni ms» francamente con­
signada por parte del gobierno en la elección de di­
putados.

El gobierno se declara hoy cn- una circular resuel­
tamente moderado; ¿es para atraerse en las provin­
cias el auxilio de este gran partido que ayer sus 
órganos declaraban muerto, disuelto y no sabemos 
61 hediondo?

¿Se trata de una verdadera evolución, ó d eu n  
simple recurso estratégico? En las cosas humanas 
dicen qussabcr es dudar. Ni> estr.añe, pues, el go­
bierno, si los moderados que saben algo, dudan 
mucño.

Está muy reciente el preámbulo del deerets rela­
tivo á la  rectificación; están muy recientes la» re­
mociones en masa; están muy tranquilo» en alto» 
puestos (y no lo  decimos por In consideración del 
sueldo, sino por el de la infiuencia) personas de 
pura raza progresista; se oye demasiado en la cór­
te el clamoreo que los conservadores alzan en ias 
provincias, hostigados y vejados por ios que domi­
nan; son, cn fin, muy trasparentes tas indicaciones 
diarias de la prensa ministerial, para que a la sola 
virtud dcl programa perfectamente moderado que 
h oy  publica la 6’ocfffo, sin mas género de pruebas 
y  de datos, se identifique c-)n sus autores el partido 
conservador, blanco esclusivo de la» cs¡>eranzas 
dcl pais.

Repetimos que la política toma hoy una nieva 
importantísima faz; faz que debe aparecer determi­
nada en reales decretis que sin duda nos dani á co­
nocer desde mañana mismo e l periódico oficial.

Sl despues dcl programa moderado de hoy ia Ga­
ceta calla y  el partido progresista continúa impo­
niendo su voz, ya comprenderán los pueblos que el 

•gabinete actual es hábil; pero los pueblos saben que 
•la habilidad que se liruita ú escribir programas ha­
lagüeños es una habilidad que hace diariamente La 
£poeo y  puede hacer la misma Corresjtondencia au ■ 
lójrafa.

Si despues del programa moderado dc hoy la Ga­
ceta habla, y  babla en tos términos que el programa 

. d a .d ^ c h o  á creer, el ministerio O 'Donaell puede 
no renunciar ú la idea de constituir un gobierao.

Calma, y esperemos.u
£¿ León Espnñoi.— <i................................................
L o primero que salta á la vista al leer la tan c a -
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pero la imagen de Is jóven y  su espresion dcaespc- 
rada persiguieron i  la señora dc Piennes durante 
muchas horas.

A  su vuelta vió un gran grapa de gente cn sn ca­
lle. Todas las porteras estaban en sus puertas y 
haeian á las vecinas una relación que parecían cs- 
c  icharcon macho interés. Apiñábanse los grupos, 
principalmente jnnto á m a  rasa inmediata á la en 
que habitaba la señora de Piennes. Todas las mira­
das se dirigian hácia uua ventana abierta de un piso 
tercero, y  en cada grupo se levantaban dos y  tres 
brazw para señalarla á la atención pública; despues 
se bajaban estos brazos al suelo y  trd la seguían con 
la vista este movimiento. Era indudable que acaba­
ba dc ocurrir algún suceso estraordinario.

A l atravesar la señora dc Piennes su antcsaLa en­
contró á sus criados asustados, y  todos se le  ponían 
d?lante para contarle el gran suceso del barrio. Poco 
antes dc que hubiera podido hacer ninguna pregun­
ta, esclamó sn doncella:

— ¡Ah! señora.... ;Si supiera la señora!.... ¡no he 
visto cosa igual en mi vida!..,, es decir, yo no vi el 
suceso.... aun cuando fui corriendo al sitio de la ca­
tástrofe.... Sin embargo....

— ¿Qué ha pasado? hablad pronto.
—Que á tres 6 cuatro puertas de aquí sc ha tirado 

poruña ventana una pobre y  desgraciada jóven  no 
hace mas que dos ó tres minutos.... si hubiera us­
ted I egado un p ;co aate* hubiera oiúo cJ golpe.

— ¡Üioe mió! ¿Y sc ha maíado la dcsgr.aciada?
— Señora, ciauua cosa que horrorizaba. BauüsUa, 

que ha estado cn  la gutuva, dice que no ha visto

careada circular á lo» gobernadores, es la timldeB 
6on que lia covfiido la pluma del señor Posada Hetre- 
 ̂ia, mas hábil para escribir dictámenes de la comi­
sión de actas, que para trazar la línea de conducta 
que se proponen recorrer los actuales ministros. El 
de la Gobernación, nuevo converso á la secta vical- 
varista, pasa como sobre ascuas en lo relativo á las 
grandes cuestiones qne debiera haber abordado re­
sueltamente, con el objeto d* demostrar las diferen­
cias radicales que existen entre e l sistema del mi­
nisterio O'DonuelI y  lo» demas sistemas ya ensaya­
dos; solo acerca de un punto se muestra poseido de 
bélico entusiasmo, y  es cuando se trata de tirar una 
piedra al cadáver insepulto de las Córtes á que tu­
vo la honra de pertenecer, y  en cuya mayoría figu ­
ró constantemente, apoyando la política de los ga­
binetes Narvaez é Isturiz, que hoy le parece detes­
table por inconstitucional y  ocasionada á peligro­
sas contingencias. Bien claro se ve que la mano del 
señor Posada Herrera ha temblado al estamparque 
el disuelto Congreso no solo dá)ia ser un oósfóouío 
para los ministros aeluaies, sino que podia serlo, mas 
o menos, para todos los que nombrase S. M. en uso de 
su augusta prerogativa.

¿De qué hechos, de qué tendencias siquiera de­
duce esto el que votó La ley de imprenta anatema­
tizada por los hombres á quienes al presente vive 
unido? No basta decirlo, es necesario probarlo, por­
que dirigir sin motivo un cargo de esa naturaleza á 
una Cámara que en todas ocasiones ajustó su proce­
der al mayor prestigio del trono y á ia felicidad del 
pais, esforzándose por borrar hasta e l recuerdo de 
los estravíos revolucionariss, es proceder con sobra 
de lijereza y falta de tino, cualidades ambas que re­
bajan á un ministro de la  corona.................................

Aparte de tan severa cuanto injusta censura del 
Congreso de los diputados, la circular suscrita por 
el señor Posada Herrera es un dato mas en apoyo 
de lo  que siempre hemos sostenido, á saber, que 
la unión liberal, proclamada por O'Donaell y  sus 
parciales, despues de declamar años y  años contra 
nuestras doctrinas, las acepta dc una manera hipó­
crita, tomando dei progreso ideas de órden secun­
dario que noalteron eú.póco ni en mucho nuestro 
dogma. Bajo este punto de vista, el documento pu­
blicado en la Gaceta de hoy, es la condenación mas 
esplicita de los actos del conde de Lucena desde que 
se meti’> á je fe  de partido diciéndose reformador de 
los vicios de que adolecía el gobierao de nuestra 
patria. Todas las innovaciones que anuncia, todos 
los bienes que promete, es ct establecimiento del 
j  urado para los delitos que cometa la prensa perió­
dica, porque la desamortización civil bien entendi­
da y  la eclesiástica, de acuerdo con Su Santidad, 
caben dentro de nuestro sistema.»

M añana darem os un resum en de las op in io ­
nes que acerca d el repetido docum ento em itan 
lo s  periqd icos d e  la m añana.

E n la sección  correspondiente publicam os el 
real decreto señalando el 31 de  octu bre in m e­
diato para las e lecciones generales d c  d ip uta­
d os á  Córtes.

Com o verán  los  lectores en la sección  oficial, 
han sido n om brados gobernadores c iv iles : de 
O vied o, don  lla m ó n  G o ico e iv o tca , que lo  es de 
S a la m a iu a ; de N avarra , c l señor S e v illa ; y  de 
Cáceres, el señor R om ero  L e a l, pasando á Sa­
lam anca e l gobernador de N avarra.

D espues de haljcrse reunido los  señores m i­
n istros a y e r , de una á tres d c  la  ta rd e , s e  diri­
g ieron  al reg io  alcázar para celebrar un c o n s e ­
jo  presidido p or  S . M .

El señor m inistro de la  G obernación  dice en 
su  circular qu e la  ju ven tu d  se  v e  ob liga da  á 
fundirse en el iroqiiH de los partidos antiguos. 
H asta ahora se habia d ich o  en  c l  crisol, porque 
e l troquel so lo  sirve para acuñar. Se con oce  
que S . E. n o  se h a  dedicado á la a lqu im ia , que 
es ciencia oscura y  antigua, qu e nunca, sin  em ­
ba rgo , lleg ó  á  descubrir lo  qu e este señor ha 
descubierto a h o r a ; á saber, que se funde en  los 
troqueles. Lástim a será qu e no se tenga p re ­
sente esta advertencia  nuestra para qu e se  u ti­
licen  los conocim ientos especiales del señor m i­

n istro  en  la  n u eva  casa de  raodeda que se está 
construyendo en  R eco letos .

S a bem os, d ice  La E p oca , qu e el g ob iern o  de 
S . M . está enterado d e  lo sp la n es  qu e se fra­
guan en  a lgú n  d istrito  d e  España co n  ob jeto  
de alterar la tranqu ilidad  p ú b lica , para hacer 
v e r  qu e es  im posib le e l  estado d e  legalidad en 
qu e quiere co loca r  el gabinete actual á  la  na­
c ión  española. S i sem ejantes in tentos tuvieran, 
qu e n o  lo  esp era m os, princip io d e  e jecu ción , 
sus perpetradores y  los  que los  im pulsan á  es­
t o ,  recibirían un  ejem plar escarm iento.

L eem os en  E l E stado:
«Segun noticias que por bnen conducto hemos ad­

quirido respecto al asunto de que, tomándolo de la 
Correspondencia autógrafa, dimos cuenta á nues­
tros lectores, sobre procodimicntoe en la Habana 
contra dos magistrados de aquella audiencia preto­
rial no es la causa de estos procedimientos la que 
se suponía, sino otra que se esclarecerá muy cnm- 
plidamcnte cn el tribunal supremo dc Justicia, dán­
dose á conocer curiosos pormenores desconocidos 
hasta ahora »

La España  h a  o id o  decir  qu e n o  le  h a  pareci­
d o  bien  al señor presidente del Consejo el pro­
y ecto  de desam ortización  de prop ios que le ha 
presentado el señor P osada  H errera.

N uestro am igo  don  R uperto de  A gu irre  pien­
sa publicar m u y  en  breve  un  fo lle to  sobre la 
cuestión  de A fr ica , am pliando los artícu los que 
acerca  del m ism o asunto ha insertado en  E l  
D iario Español y  en E l Clamor Público.

El pensam iento n o  puede ser m as oportuno 
en los  m om entos actuales, en  que tod o  e l m un­
do vu elve  los o jo s  á  la  antigua Sibia, co lum ­
brándose en  e lla  un  n orte  seguro por donde 
enderezar á  buen  cam ino la política  nacional, 
s i por acaso ha de ex istir  a lgún  dia en  nuestro 
desgraciado pa is.

L a  parte y a  conocida  del trabíyo del señor 
A gu irre  con tien e  datos especiales y  abunda en 
consideraciones dictadas p or  un  espíritu de p u ­
ro españolism o, que la  h acen  m u y  recom enda­
b le .— Con m as espacio  nos ocuparem os otro 
d ia de e lla .

C arece com pletam ente de fundam ento, se ­
gu n  e l Correo, lo  qu e han d ich o algunos p erió ­
d icos, sobre qu e el señor m in istro  de H acienda 
pensaba por m ed io  d e  un real decreto  reunir 
todas las clases de papel del Estado en  una so  
la . El señor Salaverria se Umita á nom brar una 
com isión  com puesta de  personas entendidas 
para que con ozca  d e  este im portante asunto y  
em ita sobre é l su  dictám en.

Según escriben  de Berlín , parece qu e e l Con­
se jo  de m inistros ha resuelto, á pesar d e  la 
oposición  de dos m in istros, que se  habia hecho 
indispensable una r e g e n c ia , y  qu e para ello  
era preciso co n v o ca r  los  poderes legislativos. 
E l presidente del C onsejo d e  m inistros pasa á 
S an t-Som i para inform ar á la  reina d c  lo  que 
sus co lega s  y  é l habian decidido.

Segun  afirm a un  periód ico  in glés qu e se d ice  
bien  in form ado, el n úm ero de tropas enviadas 
en  lo  que va  de año á las Indias p or  el gob ier­
n o  de la G ran  Bretaña, asciende á 26,(109 h om ­
bres.

P arece cierto  que las pu blicaciones periód i­
cas d c  la desventurada república m ejica n a  qu e 
com baten  la m archa política  de aquel m al lla ­
m ado g o b ie r n o , h an  recibido órden  de cesar 
e n  su aparición, ó  lo  qu e es lo  m ism o, han si­
d o  suprim idas.

E l l ó  fa lleció súbitam ente d c  tifus en  M on- 
za , cerca d c  M ilán , la  archiduquesa ñlargariCa, 
m ujer del archiduque C arlos Luis. L a  archidu­
quesa M argarita era b ija  del rey  d e  Sajon ia y

estaba casada desde 1S56. Solo tenia diez y ocho 
años.

E l gobern ador capitán general de P u erto -R i­
co  participa en  29 de a g o sto  p róx im o p a sa ­
d o , qu e n o  ocu rre  novedad en  aquella isla, y  
que su  estado sanitario sigue siendo satisfac­
torio.

H aciéndose ca rgo  La Monarquía d e  las n o ti­
cias adelantadas p or  L a Epoca sobre la futura 
le y  de im prenta, d ice:

«¿Con que c l principio fundamenta! de la Consti­
tución no será discutible? Bien hecho: la ley  debe 
escribirse á favor de quien la hace. ¡Pues no! ¡Si se ­
ria tonto el gobierao! Eso equivaldría á suicidarse. 
Es principio liberal salvador... cuaado no hablamos 
sus opositores.»

N o s o tro s , partidarios de la  libertad  d e  la 
p ren sa , n o  qu isiéram os qu e hubiese en  la le y  
esas restricciones qu e se  an u n cia n ; pero  la 
queja  de los  absolutistas n os  estra ñ a , porque 
esa restricción  está acorde c o n  sus princip ios. 
E llos piden que e l tron o  n o  sea discutible; e llo s  
se h orrorizan  cuando se d iscute la m onarqu ía  
hasta en  unas C órtes con stitu yen tes. Pues 
bien ; en  los  países constitucicraales, e l tron o  es 
consecu encia  de la  C onstitución , y  atacar á e s ­
ta , es atacar á la base d e  aquel.

D ice  La Iberia:

aLa Esperanza cree que las diferencias que hemos 
señalado entre c l reinado de Isabel la Católica y  el 
actual, depende de que entonces habia frailes é i>- 
quisicion, y  ahora no.

Pues si no es mas que e so , fácil es el remedio. 
Restablézcanse los conventos, vuélvanse á encen­
der las hogueras de los autos de f é , y  todo queda­
rá como una balsa de aceita. Afortunadamente en 
ese particular hay ya bastante adelantado ; pues s‘  
entonces era arzobispo de Toledo un fraile digna­
mente célebre , que se llamaba Cisneros , hoy des­
empeña el mismo cargo otro fraile que se llama e) 
P. Cirilo.»

Se espera de un m om ento á otro  la  publica  
cion  d e  los program as de estudios d e  las escu e­
las especiales.

Recibimos noticias comerciales de la Habana, que 
alcanzan al 22 de agosto. Eran cortas las existencias 
de harinas. Sin embargo, con dificultad sc habian 
realizado un cargamento á 11 pfs barril con dos, 
cuatro y  seis meses de plazo, y otro para Matanzas 
á 11 ii$ .

Los azúcares continuaban mejorando en precios, 
habiendo alcanzado los que señala la nota que po­
nemos á continuación. Como toda la existencia es.á 
en mano» de especuladores y es  bastante reducida, 
no será estraño que continúen mejorando. —Azúcar 
blanco superior, dc 15 á 16 rs. arroba; ídem corrien­
te, dc 16 3[1 á 11 3(1; id. ba jos, de 12 1(2 á 13 1(2; 
quebrado superior, de 12 á 12 1[2; id. corriente, de 
11 1 (2» 12 1(1; bajos, de 10 I j l  á 11 1(4; cucuru­
chos, de 9 á 10 I¡1; tren de Derosne blanco, de 17 á 
15; y quebrados, ds 13 á 14. Los cambio» se habian 
hecho sobre Londres á 16 por 100 prem¡o;JParis, 3 
por iOO id . ; España, de j  l ]2 á  6 por 100 premio á 
60 dias vista. Es decir, que ios cambios estaban en 
alza.

Como una prueba del éxito que han tenido, y  del 
que les espera á las decantadas economías que con 
tanto ruido como escándalo soban  inaugurado cu 
el palacio del Sultán, vamos á referir la anécdota 
siguiente, verosímil, cuando menos, por mas de un 
concepto.

Una dc las primeras medidas que tomó el scras- 
kier Riza-bajá, que como es sabido es el encargado 
en reprimí r los disparatados gastos del palacio, fué 
ordenar con la mayor severidad á los intendentes y 
demás empleados dcl serrallo que cuidasen no se 
volviesen á repetir ias locas prodigalidades de las 
sultanas, ni que sc presentasen en público cou c l  lu­
jo  que acostumbraban. Ahora bien: ¿quéefecto creen 
nuestros lectores produjo esta severidad? A l dia si­
guiente, una de  las sultanas favoritas, picada de la 
tutela á que se la quería reducir, quiso demostrar 
lo dispuesta que so encontraba á someterse á ella. 
Ordenó por si mis:na que se le preparase su mejor 
tren, que se cubriese con las mas ricas telas do oro

y  plata, que la acompañasen el mayor número posU 
ble de esclavos y  criados y  que la esperasen en 
distintos puntos otros equipajes á cual mas magní­
ficos, por si gustaba cambiar. Disponiendo al mismo 
tiempo, 7  esto es lo  mas esencial, que varios cria­
dos de su comitiva comprasen cnanto con sus mira­
das pareciese desear. Hecho esto, fné á buscar á 
una de las hijas dei sultán y se estuvo paseando to­
da la tarde. Escusamos decir, que mas de un mer­
cader de Constantinopla tnvo motivo para regoci­
jarse de este despecho femenino. . .

De vuelta á palacio, su primer cuidado fué infor­
mar á  Riza-bajá de todo lo q u e  habia hecho, sin 
omitir, por supuesto, la grao oantidad qne ie KaUa 
costado este capricho.

Sorprendido el seraskier de tonta audama, se di­
rigió inmediatamente á quejarse al sultán y  obligar­
lo á que diera las oportunas órdenes para que las 
suyas fuesen obedecidas.

Ei sultán le escuchó con gran atención, y  le  óijo 
por último con el mayor interés. «Mira, todo lo qne 
rae dices está muy bien; pero, sin embargo, te a c « i-  
sejo que dejes tranquila á esa sultana, pues de lo 
contrario te puede jugar alguna mala pasada, lo 
que sentiría mucho por ti.»

Como se v é , toda la severidad y  energía del sul­
tán fué ficticia y se agotó en un a noche.

Acaba de publicarse en Inglaterra un documento 
de la mayor importancia comercial. La comisión ea- 
cargada de investigar las causas que produjeron !a 
crisis de 1837, ha dado á conocer el resultado de sus 
tareas. De la memoria [redactada con este objeto, ae 
desprende que la comisión ha encontrado tres he­
chos generadores, tres causas principales de la cri­
sis: 1.® el fuerte y  rápido aumento que recibió el Co­
mercio esterior; 2.® el aumento asimismo d d  ítoeJt ó 
existencia monetaria, y  3.* la gran estension dada á 
las operaciones de crédito, las cuales traspasaron 
mucho eLlímlte de la actividad comercial y dei stock 
monetario.

Respecto á la primera causa, diremos á nuestros 
lectores que de tal modo ae ba desarrollado en Iii‘> 
glaterra el comercio esterior, qne desde 1843 á 183? 
ha doblado la esportacion. La importancia de este 
comercio fué en la primera fecha de, libras esterlina»
60.000,000, y  en la segundaba ascendido á 132.

Eo cnanto á ta cuestión monetaria, nos limitare­
mos á decir que la Europa ha recibido en c l  espacio 
de aiete años lib. eat. 107,000,000 1(2 en oro , y  ha 
esportado 26.800,000 eo plata; de suerte qne la eir- 
culacion ha aumentado en lib. est. 80.700,000

Viniendo ahora al teroer punto, manifestaremos 
que solo cn Lúndrcs, 1)8 bancos poraociones, en el 
trascurso de los años de ISIS á 1S37, han visto su­
bir s'is depósitos desde S.350,774 libras esterlinas i  
31.100,721. Pero la comisión no encuentra cn esto 
precisamente la causa principal de la crisis, que coa 
tanta violencia ha afligido á Inglaterra; encnéntrala 
en el abuso que se h iz) del crédito privado, y  en ta 
exageración en los negocios que trajo como conse­
cuencia forzosa. Para probar este aserto, recuerda 
que la mayor parte de las casas quo quebraron wi 
1857 funcionaban cm  un capital ficticio: treinta de 
ellas tenian un pasivo dc 9.800,000 libras esterlinas, 
contra uu activo de 2 317,000; otras casas, cuyos 
neg‘)CÍos consistían principalmente en aceptaciones 
llamadas de complacencia, tenian cuando suspendió 
susoperaclmes, 22.000,000 1(2 de francos de obliga­
ciones, al jiaso que su capital no pasaba de 2.50,000 
francos. De aqui es que la comisión no atribuye los 
desastres sufridus ni a la conducta ni á la organizar 
cion del banco do Inglaterra, cuyos reglamentos ó 
estatutos Ue 1S41 no cree deben ser modificados, al 
menos perentoriamente.

P or toda la sección de sueltos, 
Etsecrctario de la redacción, E. de 8oto.

P A R T E  OriCIAX.,

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S . M . la Reina (Q . D . G .) y  su augusta  real 
fam ilia regresaron ayer á e.sta córte , y  co n ti­
núan sin  novedad en  su im portante salud.

REALES DSCRETOS.

De acuerdo con mi Consejo de iniuistros, vengo 
ca  declarar cesante, con c l haber que por clasifica­
ción le corresponda, á D. Leandro Villar, goberna­
dor d é la  provincia de Cáceres,

Dado en San Lorenzo áveinte dc setiembre de mil 
ochocientos cincuenta y  ocho.—Está rubricado d e l»
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queVd. la  manifiesta. Me ha parecido unafiguranta 
de la Opera... Se necesita tener piernas de bailari­
na para dar semejante saito sin romperse la ca­
beza......

— Doctor, he visto en la iglesia á  esa muchacha, 
y  no sé por qué se me ha antojado que tiene alguna 
historia. Puede Vd. reírse cuanta guste, perorara 
vez me equivoco. Esa muchacha hizo un voto por 
su madre enferma. Murió dcspucs su madre.... £n- 
tanees la desesperación, la miseria.... Cuando se 
sienten estas desgracias, nada mas fácil que perder 
la cabeza.

— Es verdad; tiene encima dol cráneo una protu­
berancia que indica la exaltación. Es muy probable 
t>do lo  que Vd. dice. Ahora recuerdo que tenia un 
ramo de olivo sobre su catre de tijera.

— ¡U 1 catre de tijera. Dio» m ió!..., Pero, doctor, 
¿por qué tiene Vd. esa sonrisa burlona? No hablo de 
la devoción que tiene ó no tione. L o  que me obliga 
d  ¡nti retarme poresajóven, esque tengo qne recon­
venirme por su causa.

— ¡Reconvenirse!.... ¿Sinduda de no haber puesto 
un colchón en el suelo para recibirla?....

— Sí, señor; conociendo suposición, he debido en­
viarla algún socorro.

— Muchos remordimientos debe Vd. tener, señora, 
si no cree Yd. bastante dar limosna d todos cuantos 
llegan á su puerta. Señora, voy d hablar funn.al- 
mente; si ea realúlad se interesa Vd. por esa iBuclia- 
cha, lo m!isi:¡i(iortaate ah .m  ea que se ie dé mejor 
c a i c R ,  y m;úiana una enlcrmeva; hoy bastarda las 
C o m a d r e s .  Caldos, tisana y cosas por e l estilo. No 
estará de mas que le enviase Vd. algún clérigo que

Solamente cuando sa está eu el aire es cuando viene 
e l arrepentimiento.

—¿Supongo que se arrepentirá la pobre mu­
chacha?

— Creo que si... Lloraba y  metia un ruido que 
aturdía. Bautista es un buen practicante, que se ha 
portado mejor que el barberillo que alli habia, que 
uo ha hecho mas que rascarse la cabeza. Lo que hay 
eo esto, es que si esa muchacha hubiera muerto del 
golpo, DO hubiera ganado morir dcl pecho porque 
está tísica. No lo he consuUadoperono tengo la me­
nor duda deello . ¡Tener tanta p ih a p or  morir cuan­
do no hay mas que esperaruii poco!

— ¿La verá Vd. mañana doctor?
— Será preciso si tieue Vd. empoño en ello. Ya le 

he ofrecido que haria algo por ella. Lo m:is sencillo 
seria enviarla al hospital donde seledariagratis un 
apar.ato para la redacción de la pierna. Pero al oír 
la palabra hospital, ha esclamado que se la acabe, 
y  tudas lat comadres han formado coru con ella. 
Sin embargo, cuando no se tiene ni un maravedí. ...

— Yo haré los gastillo.s necesarios, doctor. T;un- 
bicn la palabra hospital rae asusta, á mi posar, co­
mo á  iaa c.ima^''®® habla Vd. Ademas tras­
ladarla á un hospital en el estado en que se halla 
seria mataria.

 ¡Bah! ¡preocupación del mundo! En ninguna
p.arte se está tan bien como en ei hospital. Si yo He-, 
go  á estar malo, no iré á  ninguna parte mas que al 
huspitai. A llí es donde qiilexoembarcarrac en la bar­
ca de Caruntc y regalar mi cuerpo á loe alumnos... 
dentro de treinta ó cuarenta .años, se entiende. Se­
ñora, yo no sé si esa muchacha merece el interés

cosa igual en su vida. ¡Desde un piso tercero, »s-

— ¿Y ha quedado muerta del golpe?
— No, señora; se movia y  hasta hablaba algo- 

«Que se me acabo,» decía. Pero sus huesos estaban 
hechos ()cdazo». Puede pensar la señora qné g'<lp« 
se habrá dado.

—¿Se h asocon ido  á esa desgraciada? ¿seha en­
viado á buscar un médico ó un sacerdote?

— ¡Un sacerdote!.... Bien sabe Vd. lo que es para 
esta clase de gentes un sacerdote!.... Como yo lo 
fuera.... Una desgraciada bastante abandonada para 
atender á su vida!.... Ademas, no tenia buena con­
ducta.... Es cosa que se ve con mucha frecuencia.... 
Se me ha diehn que ha sid" ñguranta en la ópera. ..- 
Todas esa.» muchachas acaban mal.... Se puso en I» 
ventana, se ató sus vestidos eon ana cinta color do 
rosa y . . . . zas!....

-  ¡Es sin duda la pobre muchacha que estaba de 
luto!— dijo la señora de Piennes hablando consigo 
misma.

— Si, señora, su madre murió hace tres ó  cuatro 
dias. Se letrastornaria la c&beza..,. Tal vez la hS'
bria abandonado su amante  Despues habri»
llegado el casero.... No tendría dinero ni sabri» 
trabajar.... ¡Malascabezas!.... ¡El resultado era na­
tural !....

Ladonceiia continuó muchotiempo de aquel modo 
sin que la señora de Piennes la respondiese. Pareci» 
meditar tristemente sobro la relación ^ue acabab» 
de oír. De repente (iregnntó á sn dunreila:

— ¿Se sabesiesadesgraciadajóren tiene lo necesa-
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real mano.—El presidente del Consejo de mimstros, 
Deopoldo O'Donnell.

De acuerdo eon mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar gobernador de la provincia de Cácercs 
AD- Bartolomé Romero Leal, cesante de igual cargo 
eu la dc Pontevedra.

Dado en SanLorenzoá veinte de setiembre de mil 
ochocientos cincuenta y  ocho .—Está rubricado dela 
real mano.—El presidente del Consejo derainistros, 
Leopoldo O'Donaell.

De conformidad con lo  propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo en admitir á D. Antonio Altuna 

• la dimisión qtte ha hecho del cargo de gobernador 
de la provincia de Oviedo, declarándole cesanCecon 
el haber que por elasificacion le  corresponda, y  que­
dando satisfecha del celo y lealtad con que lo  ba 
desempeñado.

Dado en San Lorenso á veinte de setiembre de mil 
ochocientos cincuenta yoch o.— Está rubricado dela 
real mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
Leopoldo O'Donnell.

De confofmiáaú con lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo en nombrar gobernador de la 
provincia de Oviedo á D. Román Goicocrrotea, que 
lo  es de la de Salamanca.

Dado en San Lorenso á  veinte de setiembre de mil 
ochocientos cincuenta y  ocho.— Está rubricado de la 
real mano.— £ l presidente del Consejo de ministros, 
Leopoldo O'Donnell.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo en nombrar gobernador de la 
provincia de Salamanca á  D, Gregorio Pesquera, 
que desempeña Igual cargo en la de Navarra.

Dado en San Lorenso á veinte de setiembre de mil 
otíiocientos cincuenta y  ocho,— Está rubricado de la 
real mano.— El presidente del Consejo de ministro*, 
Leopoldo O'Donnell.

De conformidad eon lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo cn nombrar gobernador de la 
provincia de Navarra á D. Joaquín Sevilla, cesante 
del mismo cargo.

Dado en San Lorenzo á veinte de setiembre demil 
ochocientos cincuenta y ocho.— Está rubricado de la 
real mano.— El presidente del Consejo derainistros, 
Leopoldo O'Donnell.

Atendiendo á las razones que me ha espuesto el 
ministro de la Gobernación, vengo en aprobar lade- 
terminacion que tom ó, de acuerdo con los dc Gracia 
y  Justicia, Hacienda y  Fomento en 9 del actual, ad­
mitiendo á D. Ensebio Donoso Cortés la dimisión 
que hizo dei cargo de gobernador dc la provincia 
de Huesca, declarándole cesante con el haber que 
por clasificación le corresponda, y nombrar en su 
reemplazo á D. José Montemayor, gobernador ce­
sante de varias provincias.

Dado cn San Lorenzo á veinte de setiembre dc mil 
ochocientos cincuenta y o«bo.— Está rubricado de la 
real mano.—Bl prosidonte del Consejo de ministros, 
Leopoldo O'Donnell.

MINISTERIO DE L A  GOBERNACION.

R E A L  DECRETO .

Para llevar á cabo lo dispuesto en cl art. 3.® de 
mi real decreto de i l  del actual; atendiendo á las 
razones manifestadas por el ministro dc la Goberna­
ción, y  de conformidad con el parecer de mi Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo  siguiente:

Articulo único. So procederá á elecciones gene­
rales para diputados á  Córtes el dia 31 de octubre 
próximo venidero.

Dado en San L o ro n »  á veinte de setiembre dc 
mil ochocientos ciucuenta y  ocho.— E»ta rubricado 
de la real mano.— El ministro d e la  Gobernación, 
José de Posada Herrera.

Goóierno.—.VejoctaJo 1.®— Circular.
Por el real decreto de 11 del presente sabe ya 

Y. 8. que S. M. la Reina (Q. D. G.), de conformi­
dad con el parecer de su Consejo de ministros, ha 
disuelto cl Congreso de los diputados, disponien­
do que se proceda á  nuevas elecciones en todo el 
reino.

Desde que S. M. se dignó depositar su confianza 
On cl actual ministerio era necesaria esta medida. 
Así lo reconocieron los ministros al punto que, res­
pondiendo á  su obligación de hombres públicos, 
aceptaron el encargo de constituir un gobierno. Y  
el año último, con sus varios accidentes políticos, 
habia ya ofrecido á la alta penetración del trono y  
s i juicio de los pueblos seguros indicios d e q u e  el 
Congreso elegido en virtud de la real convocatoria 
de 16 de enero de 1867, no solo debia ser un obtácu- 
lo para los ministros actuales, sino que podia serlo, 
mas ó  menos para todos los que nombrase S. M . en 
Oso de su augusta prerogativa.

No trata el gobierno dc censurar por esto al Con­
greso disuelto. Era su conducta consecuencia for- 
íosa  de causas diversas, entre las cuales merecen 
particular memoria el restablecimiento de las lis­
tas de 1854, que sometió á un criterio electoral 
impropio el juicio de nna d é la s mas importantes 
situaciones políticos en qne se ha hallado el pais, y 
la reciente agitación dc lus ánimos que entorpecía 
•UQ c l libre ejercicio de ia razón pública. Pero es lo 
«ierto que en pocos meses ha visto el pais, no sin 
Sorpresa, á un ministerio de las propias opinio- 
ues que el mayor número de los diputados se atri- 
huia, desairado en el Congreso sin razón conort- 
ú»; y á  otro ministerio, de índole aun mas aco­
modada á la que parecía tener el Congreso mismo, 
rtfiigado á suspender apresuradamente la última 
fegislatura, sin que bastase el escrupuloso respe­
to que mostró S .M . á las pnicticas parlamenta­
rias, ni s f i s  generosos deseos ds concordia, á calmar 

•̂s pasiones agitadas de la cámara popular, devol­
viendo au curso sereno á la gobernación del Es­
pido.

Tales eran aun los deseos de .8. M . y sus nobles 
propósitos cuando se dignó llamar á sus consejos á 
^  actuales ministros; y ellos no habrían corres­
pondido á la régia confianza, si por su parte no hu­
bieran decidido desde luego la disolución dcl Con- 
Sráso. Pero era menester rectificar las listas dc nue- 
' ° i  l í  habian de ser lá verdadera espresion del cuer­
po electoral, que por la Constitución interviene en 
«1 gobierno de la monarquía; y  eso ha retardado por 
•*gun tiempo la adopción de aquella medida impor­
tante. Luego que e l estado de las .operaciones de 
fectillcacion lo ha permitido, Y. S. ha visto que el

gobierno se ha apresurado á proponer á S. M. la 
disolución del Congreso de los diputados y  la con­
vocatoria de otro, en los términos que previenen la 
Constitución y  la ley vlgeute.

No podría observar V. S., en las próximas elec­
ciones, una conducta ajustada á las esperanzas d e l ; 
gobierna, s i no conociera de aatemaao sus iotenclo- 
nes políticas; y  el ministro qne suscribe, encargado 
de trasmitirlas á V. S. por sus compañeros, sc pro­
pone ser, aunque breve, bastante esplicito acerca de 
este punto. La publicidad de estas instrucciones; 
servirá al propio tiempo para dar á conocer á los 
electores los principios del gobierno, preparándose 
con entero conocimiento el juicio constitucional de 
las Córtes.

Puede V. S. manifestar, ante todo, á lo s  electores 
de esa provincia, quelos ministros actuales se pro­
ponen gobernar C m ía  Constitución que hallan vi­
gente; seguros deque el pais recogerá mas frutos 
de la estricta obediencia á sus preceptos, qne de 
una mudanza en ellos, por halagüeña que fuese, 
que aumentarla la y a  dolorosa instabilidad de nues­
tras leyes fundamentales.

Pero aparte de estas, hay leyes políticas que ha­
cer, y  reformas administrativas que plantear, y á  
unas y otras dedicará su atención el gobierno. No 
con el fln de singularizarse, sino con el meditado 
propósito de desenvolver la riqueza del pais y  per­
feccionar su administración, loa ministro# están re­
sueltos á llevar á cabo, desde luego, la desamorti­
zación civil, y  á presentar á las Cortos las leyes in­
dispensables para lograr qne la provincia y  el mu­
nicipio se constituya, de modo que, adquiriendo ma­
yor Independencia administrativa, no se entorpezca 
por eso la acción tutelar del Estado. Y  en cuanto á 
la desamortización eclesiástica, los ministros la de­
sean ciertamente; mas no corresponderían á los pia­
dosos sentimientos dc S. M. la Reina, ni á los suyos 
propios, si no procuraswi realizarla de acuerdo con 
la Santa Sede, y  armonizando con los del pais los 
altos intereses de la Iglesia. La desamortización 
cuenta ya en España con los votos de todos los par­
tidos adictos á la dinastía; y  al llevarla á cabo, es­
tá seguro el gobierno de interpretar rectamente los 
deseos de la nación casi entera. Unánime es asimis­
mo el convencimiento de que es llegada la hora de 
descentralizar un tanto, la administración pública, 
y  por consiguiente espera el gobierno que también ‘ 
merecerá la general aprobación este intento. Por 
último, los ministros desean devolveral jurado, en 
una nueva ley, el conocimiento de los delitos que 
cometa la imprenta en todas las cuestiones que pue­
dan ser objeto de discusión pública. Si esta dispo­
sición parece conveniente bajo el punto de vista po­
lítico, no lo es menos por cierto si se la considera 
en su importancia social, como que separa délas 
luchas ardientes del dia á los encargados de apli­
car los eternos principios de justicia. En ambos 
conceptos, cree el gobierno de S. M . que producirá 
saludables frutos; y  no será de los menores timbres 
de este reinado cl fijar la suerte, hasta aquí preca­
ria en España, del grande y  precioso instrumento 
de la moderna cultura.

Estas son la.s principales disposiciones que el go­
bierno se propone tomar desde luego, ó  presentar, 
formuladas en leyes, álas Córtesen la primera legis­
latura. No sc limitan á esto, sin embargo, las mi­
ras del gobierno. Aunque por «le pronto dedique su 
atención especialmente á las medidas políticas, por­
que eso exigen las circunstancias, V. S. puede ase­
gurar á los electores, que dará en adelante la p re- 
fcronda debida al progreso material del pais, favo­
reciéndole por medio de las leyes y  de la adminis­
tración, y  procurando atraer á este modesto, pero 
seguro camino, la actividad nacional, «n largas con­
tiendas desperdiciada. La nación, en suma, puede 
confiar cn la sabiduría dcl trono y en el amor que
S. M. la profesa; y los ministros actuales no dejarán 
«le secutKlar losbonéflcos propósitosque dicte áS .M . 
su real ánimo, contribuyendo por su parte á res­
tablecer la grandeza .antigua dé la monarquía sobre 
los sólidos fundamentos que ofrecen lapáblica pros- 
periflad, la moralidad indudable en la gestión de 
los negocios y  el ejercicio leal del sistema represen­
tativo; bien inestimable que deberá España á la ac­
tual dinastía.

No desconoce cl gobierno las dificultades que ha 
de hallar V. S. en la aplicación que ha de hacer de 
su política. Pero ellas no son tales que no baste á 
vencerlas el celo constante «le Y. S., y  el gobierno, 
que ha depositado en Y. S. su confianza, la tiene 
tambicn cumplida cn el triunfo de la política qne 
profesa. A  las preocnpa«áones arraigadas: á las dis­
cordias locales y personales, disfrazadas años há 
con nombres políticos, podrá V. S. oponer, con no­
toria ventaja, los principios del gobierno. No se con­
sidera este obligado á favorecer las tendencias de 
los partidos que pretendan fundar sobre una Cons- 
titu«áon diversa cada uno la monarquía; que aspi­
ren á  plantear cada cual un distinto sistema admi­
nistrativo, y  á servir con un personal esclusivo las 
oficinas del libado . Ni admite que partidos de esa 
naturaleza puedan llamarse constitucionales, ni cree 
que la nación pueda recoger de ellos otros frutos 
que el d«!spotismo ó la anarquía. Por lo  mismo Y. S. 
interpretará co fticierto  los deseos del gobierno si 
acepta e l apoyo de todos los que se asocien de bue­
na fé á una política que, partíend«> délas institucio­
nes vigentes, tiene por primer objeto consolidar su 
ejenáeio. También puede V. S. prescindir de deno­
minaciones, cuando los que las lleven no tengan 
acerca de ladinastia, de la Constitución, de las 
principalM cuostiooes poli leas, opiniones contra­
rias á las quo acaba de manifezUr e! gobierno.

Hay en todas partes hombres honrados que con­
servan solo por consecuencia ciertas denoraraacio- 
nes que nada real significan en el mayor número de 
los casos; y  hay también una juventud, llena dc 
nobles aspiraciones, y obligada ha*ta aquí á alejar­
se da los negocios públicos, ó á fundirse , sin ejer­
citar el propio nlbedrío, en el tropel de los parti­
dos antlgnos. Cu.ando V. S. haya alcanzad') el apo­
yo de esta clase da personas, podrá con ellas desa­
fiar las iras intempestivas ds las facciones estreiips, 
cuyos medios y  cuya conducta ha tenido ocasion 
de juzgar sobradamente durante la rectificación de 
las listas electorales. V . S. ha visto por cuántos ca­
minos se ha pretendido desnaturalizar el fin legal v 
honrado del gobierno al dictar aquella importante 
medida, y  sabrá oponerse ahora á que se estravíc la 
opinlon de los colegios electorales ó se falsee de 
cualquier modo In representación del pais.

Klgoblei-no por su ¿«arte, puede V. S. estar segu­
ro <ie que no le  ordenará qne imponga candidatos 
á los pueblos, ni le exigirá la esclusion sistemática 
de una fracción ó  de algunos hombres políticos, ni 
meaos consentirá que la violencia mas leve ó la me­

nor trasgreston de la* leyes empañe la solemne im ­
parcialidad del grande acto coUstitacional que se 
prepara. Pero lo* ministros llamados á plantear 
una política, que creen que ha de ser para su patria 
fecunda ea benefíciosi al deben ni pueden dejar de 
defenderla ante los distritos, Codjo la defenderán en 
su dia ante las Córtes ; ' y  Y. S., órgano y agente 
principal del gobierno cn esa provincia, ni puede 
ni debe tampoco renunciar á ejercer en las eleccio­
nes el influjo legal qne su posición le permite, im­
pidiendo que oigan solo los electores la voz de las 
oposiciones. Así lo  requiere la completa imparciali­
dad del juicio qUe va á abrirse entre el gobierno y 
los que se declaren adversarios de su política: asi 
lo  es¿)era el gobierno del celo reconocido en Y. S., 
y  no tiene reparo en manifestarlo con el valor y  la 
iogezuidad de las convicciones sinceras.

De real orden lo digo á Y. S. para su conocimien­
to. Madrid 21 de setiembre de 1553.—Posada Her­
rera.— Señor gobernadorde..-.

C O R R E O  E S T R A N JE R O .

C ontinúa la prensa in g lesa  atacan do e l es­
tablecim iento de  la Rusia en  V illa fran ca . El 
Aíorntnf;-Po3í, sobre tod o , se di.stingue por su 
v io len cia  y  se espresa en  estos térm inos:

«Todo esto no es mas que una repetición de las 
intrigas de la Rusia en el Montenegro y  en 1 a Eer- 
zcgowina.

Durante largo tiempo , la  Rusia ha tenido la pre­
tensión de constituirse la protetítora del M ontene­
gro, y  en cambio de un tributo rtoitinal que le pa­
gaba c l Estado montenegriuo; el gobierno iposco- 
vita hacia á su protegido una renta anual que as­
cendía al doble de las rentas montenegrinas. El fin 
de esta política c r a e ld c  apoderarse del puerto d# 
Cattaro; sin interés comercial alguno, es decir, co­
locar á la  Turquía entre elfuego cruzado de dos for­
talezas, Cattaro y  Sebastopol. Ahora se esfuerza en 
hacer prevalecer la misma política. Ei gobierno ru ­
so ha visto que lord Palmerston no está ya en el 
poder, y que un rey holgazán ocupa su lugar; así es 
qne se ha apr lurado á comprar á Yillafranca , y 
por primera vez se ha instalado en el Occidente de 
¿a Europa.

Se ha establecido á tres millas del territorio fran­
cés, y hará de Villafranca un purto do observación 
contra Toulon, y  un puerto riv.il de Malta.' Si la 
Gran-Brotaña soporta esta competencta, tendrá que 
impedtf otras en el Océano germánico. Es, pues, de 
la mayor importancia el que se oponga eaérgi<»- 
mcnte á esta nueva pretensión ds la Rusia.»

E scriben de V iena  m anifestando la  gran  so r ­
presa que ha causado ver  en  ciertas correspon ­
dencias dirigidas desde V ien a  á lo s  periód icos 
estranjeros, que A ustria habia resuelto hacer 
serias reclam aciones á  quien con v in iese , c o n ­
tra la unión  por e l P iam on te del p u erto  de  V i­
lla franca en  fa v or  de la R usia . D icha corres­
pondencia asegura qu e e l  g ob iern o  qustriaco, 
con  m ejores datos sobre la verdadera s ign ifi­
cación  del establecim iento m arítim o d e  V illa - 
franca, n o  da  á  este asunto sino una im portan­
cia  secundaria, y  qu e n o  producirá n i aun s i­
quiera n otas dip lom áticas.

Se trata nuevam ente de reducir el e jército 
austriaco, que parece n o  guarda proporción  con  
¡o s  recursos del im perio . H asta se asegura que 
ei em perador está con form e c o n  esta m edida 
qu e producirá u na gra n  e co n o m ía .

Según  una correspondencia  particular de 
L isb o a , co n  fecha  de 7  del c o rr ie n te , los  pe ­
riód icos que se  han declarado con tra  la in tro ­
du cción  en  P ortu ga l de las herm anas de la 
Caridad y  de lo s  padres lazaristas para la in s ­
trucción  p ú b lica , habían aplaudido todos al 
gobierno por las disposiciones del decreto de 
3 del corrien te , qu e disponía la supresión de 
ios  profesores qu e n o  hubiesen su frido los e x á ­
m enes qu e la  le y  e x ig e . H o y  esos periódicos, 
principalm ente E l P ortugués, atacan al m in is­
terio  por haber eludido y  h ech o  traición  á  la 
opinión  p ú b lica , n o  ejecutando franca y  lea l­
m ente el re ferid o  decreto.

E l g o b ie r n o , aun en  esta circu n stan cia , ha 
m ostrado una debilidad d e  que n o  h ay  e jem ­
p lo . l ia  qu erido guardar consideraciones á 
am bos p a rt id o s . y  se encuentra h o y  en  una 
posición  m u y  crítica . P ero  es segu ro  qua eal- 
d 'á  d e  e lla  co n  e l incesante em p leo d e  los  m e­
dios térm inos , y  n o  hablando nun ca  d e  una 
m anera positiva .

R eina gran  desacuerdo entre e l presidente 
del con se jo  de m in is tro s , m arquiis de L o u lé , y 
el m inistro de hacienda A v i la ; ol m o t iv o  es la 
e lección  que qu iere h acerse de u n  n uevo m i­
n istro  d e  h a c ie n d a , en ca rgo  que desem peña 
interinam ente e l  señor A v ila . E ste qu iere p r e ­
sentar a l r e y , para m inistrp de  aquel r a m o , al 
señor Sim as , fiscal de h acien d a , y  é l m arqués 
de L ou lé  al señor A n ton io  D iaz de O livera. Se 
h a  ensañado la cuestión  entre los  d os m inis­
tros , 7  e l señ or Cários V e n t o , m in istro  de 
obras p ú b lica s , ha tom ado sobre s i el papel de 
m ed iador. N o se sabe aun quién vencerá , pero 
se d ice  que e l señor A v ila  está segu ro  de 
triunfar.

En elevadas region es se afirm.i. que e l m i­
n istro de la  guerra, G ron lcbo  C o n ce iro . imeiste 
en  la dim isión qu e ha pedido. H a y  , según los 
n o tic ie ro s , tres candidatos para reem plazar­
le ; hablase de lo s  señores G a r ce t , G uerra y  
L ob o  de A v ila . E ste ú ltim o ha sido m inistro 
de la  guerra en  tiem po de la in su rrecclon .de  la 
ju n ta  de O porto. El m inistro d e  hacienda d e ja ­
ria  al presidente del con se jo  , m arqués de L o u ­
lé ,  la  ind icación  d e  uno de estos tres candida­
tos , á  con d ición  de  qu e pudiera hacer n o m ­
brar á  su  proteg ido M . S im a s, m inisiro de ju s­
ticia .

E scriben de C onstantinopla que la Puerta 
prom u lgará  el nuevo reglam ento orgán loo de 
lo s  Principados-U nidos asi qu e haya recib ido 
ab iso  de l can ge  de las ratificaciones. E ntre los 
candidatos á  lo s  cargos de hospedar se citan

los  nom bres de M igu el S tu rd ía  para la  M olda­
v ia , y  c l  d e  G olesko para laV alaquia .

Las noticias d e  M éjico que recib im os p or  la 
v ia  de  los  Estados-U nidos son  del 5  d c  agosto , 
y  d e  V eracru z del 7. La supresión d e  tod os los 
diarios de la  op os ición  en  M éjico  dejaba á  los 
habitantes de  aquella ciudad en  una com pleta 
ignoraircia d e  lo  que pasaba en  e l p a is , n o  pu­
diendo recibir noticias m as que p or  ios  diarios 
d e  N ueva-O rleans.

En M éjico  y e n  las inm ediaciones, e l poder 
de la adm inistración  de Z uloaga continuaba in ­
tacto . E sa adm inistración  habia ob liga do  á  la 
gente acom odada á  adelantarle dinero ba jo  la 
garantía  d e  las ob ligaciones del d e r o , porque 
se  cre ia  generalm ente qu e en  e l ca so  de que 
triunfara e l partido constitucional, se  declara­
sen b ienes n aciona les los  de l clero.

Las ú ltim as noticias de G uayra y  Caracas 
respecto  a l é x ito  probable de las com plica cio ­
nes en tre e l gob ierno de V enezuela  y  los  re­
presentantes d e  Francia y  de In g la terra , son 
m as satisfactorias. E l Times anuncia q u e c l  
C on g reso  y  el poder e jecu tivo  de Venezuela 
h an  adm itido la d e m a n d a d o losg ob iem osfra n ­
cés é in g lés, relativa  á  que sea puesto en liber­
tad e l ex -presidente Slonagas.

L a Correspondencia aulógrafa publica  los  d es­
pachos s igu ien tes :

LósBnES 22.— Continúa la mayor anarquía en to­
da la república mejicana. Sin embargo, Ziiloaga se 
siMtien# cn la  capital, reuniendo toda dase de re­
cursos para defenderse. E id e ro  acaba de prestar 
otro millón de duros.d

E. d e  Sota.

C R Ó N IC A  DE P R O V IN C IA S .

 Letmo» en alíl Nórte de CaitilUa;
«Parece que al anochecer del sábado último se 

presentar«m dos sujetos vestidos decsnteraente en
casa del señor Cordavias, cou pretesto de que iban
& llevarle diner.'. Este señor no se hallaba cn su ca­
sa, pero au señora recibió á loe indícalos sagetos, 
los cualc.s asi que se Tioronen presencia de esta, la 
dijeron, que el objeto de .su visita no era el de entre­
garla dinero, sino ei de recibirlo,¿¡ara lo cual, era 
preciso que.se les entrégasela llave de lacaja; asus­
tada la señora, se la entregó, y después de haber 
hecho aquellos sn negocio, t «mando las precaucio­
nes necesarias con la señora y la criada, para no ser 
descubiertos, se marcharon, sin que basta ahor.i, al 
menos que nosotr.># sepamos, se haya podido des­
cubrir su paradero, ni quiénes eran. La cantidad 
robada, según se dice, asciende á 48,000 rs.u

petsódiov difld lo aiguieoto:
«Ayer se haqu ita 'iola  cimbra del arco grande 

dei puente del Duero. Este arco de forma elíptica y 
dc 30 metros da luz no ha hecho mas que un asiento 
dc sets milímetros.

F3 dia 16 de este raes se ha quitado igualmente la 
cimbra del arco grande del puente del principe, ce r ­
c a  d e  Cabezón, que ha sido clavado á presencia d c
SS. MM- El asiento ha sido de cinco milímetros.

Estos resultados son muy notables, puesto que en 
las obras de esta clase construidas de sillería el 
asiento suele sor de cincaenta á cien veces mayor 
que c l qne se ha notado en los puentes de Cabezón 
y  del Duero, construidos de ladrillo.

Lo que precede demusstra á la vez el adelanto 
dc las obras y  el esmero estraordinario o n  que se 
ejecutan.»

 Se qurje el oCoTnorcioo d* .AUoaate, de que (1 en­
sanche tan necesario d« las puertas de dicha ciui’ad, 
sigue tan lentamente qne apenas se, han derribado 
algunas varas de los muros que forman aquellas. 
Los presidiarios no han llegado aun, y  todo oí pue­
blo espera con la impaciencia que es natural, la 
realización de algunas de las mejoras que con tan­
ta urgencia reclama el estado de la población.

 Dice oEl Arif«dor maUjueSo,» que per«ona com­
petente le ha pedido manifieste que trata dc reunir­
se el comité progresista.

—PorparteTclegraGao recibido por la vía de Liverpool,
se sabe que el vapor correo-español trasatlántico 
Ter, perteneciente á la sociedad Pablo María Tin­
turé y  compañía, llegó con toda felicidad á Puerto 
R ico  en la madrugad* del 27 de agosto, liabiendo 
salido ta misma tarde para ia Habana.

 Ha tido declarado celante el leñor B e;, adnunii-
trador principal de correos de Alicante.

— Dicen de Monovar, que se preparan nnevai lie»-
tas teatrales.

La inauguración del precioso coliseo de aquella 
población, ha despertad') el deseo de animarlo, y 
varias señoritas y aficionados se proponen lanzarse 
á la escena para dar algunas escogidas representa­
ciones.

 De Burgai eicriben lo liguientg :
«A  las tres y  media d?. la tarde de! dia 7 dei que 

rige, h iz) sn entrada en la capital de sn diócesi 
nuestro Excmo. é  limo, prel.ado, despuss de haber 
visitado las vicarías de San Quince, Lara, Canales, 
Cinco Yillas, Santo Domingo de Silos, Lerm ay 
Pucnledura, Covarrubias y  la Abadía de Lerma, 
que la está encomendada cn administración apostó­
lica. Algunos de estos arci¿)restazg)s tuvieron el 
gran consuelo de ser visitados por su prelado, des­
pués de 52 años que no les había cabido esta dicha; 
y  pueblos que por mas de un siglo habian carecido 
de la visita de sn pastor, Is han contemplado en me­
dio de ellos y  han disfrutado de las singulares gra­
cias de la santa visita; familias enteras y  pueblos 
numerosos que carecían de la confirmación, han si 
do fortalecidos con este sacramento, habiendo pa­
sado de 8,000 el número d í confirmados en lo.s c*r- 
tos días que duró esta segunda visita. Todos los 
pueblos han tasnifestado aqnel santo entusiasmo en 
recibir y  acompañar á su prelado, de que hablamos 
en números anteriores respecto d las vicarías pri­
meramente visitadas.»

 Dio« e£ 1 Avisador de Zaragozas, que en Almona-
cid da la Sierra, pueblo de aquella provincia, ha 
aparecido el tifus con bastante iaíensida«I y  presen­
tando los atacados síntomas graves.

-—La ooniagracaon dcl señor don Andrés Rosalci,
obispo preconizado de Jaén, as verificará -el 10 de 
octubre próximo ea la santa iglesia catedral daGra- 
nada, siendo su padrino el señor don Pedro Cubero, 
obispo electo de Orihuela.

— Ea una oorFCipondenoia de Manila le dloe que ha
fallecido en aquella ciudad cl primer Jefe del regi­
miento número 2 de aquel ejército, don Dionisio Oi- 

:gad«> y  Corchado.
No habia entrado ningún buque procedente de 

Bispaña, ni habla salido tampoco ninguno para nues­
tro pais.

La esportacioQ hecha p .ircl puerto de Manilaea 
laprim«ira quincena de ju lio arroja estas importan­
tes cifras: 61,834 pksos de abacá, casi cn sa totali­
dad para N. América, 17,73J ¿licos de azúcar, ¿«ara 
N. América y  Francia; 5,000 pi«x)s de café, para 
Francia <»si t')do; 4,000 pic«>s de sibucao como las­
tre para diferentes destinosr 12,776 caj'oncitos de ci­
garros de varias menas para idem. La esportaci'jo 
do Jos demás efectos del pais er.s casi insignificante.

En general los pr««ios dc los frut >s det pais esta­
ban bien sostenÍ«ios. Losíximbius sobre Lóndres á 
seis meses á ciurtro y  á triinta dias á 3T1: sobre 
España á la par en plata.

E. de Sotv.

C R Ó N IC A  G E N E R A L .

— Leí ferial.— Me importa tres cañamones— que 
esté aquí ó alli la féria,— ni que sea concurri'Ia,—ni 
que sc encuentre d e s ie r t a p e r o  porqns mis le cto - 
res—de noticias n'O carezcan— ie  lo que hablan y 
murmuran—mis aprcciables colegas,— les envió de 
El Eslntlo— las subsigmentes endechas :

«.Hoy, lectoras de mi .alma,—la féria en Madrid 
comienza—aunque en Madri«i todo el año—solemos 
estar de féria.—Esta féria perdurable— no me tiene 
mucha cuenta; -  no estrañen ustedes, pae.s,—que yo 
hable mal de la féria.—La féria que se inaugura— 
hoy en calles y  plazuelas,— es una muía, muy mala, 
— parodia de la otra féria.— Se sacan á íá luz pú­
blica— muebles de remotas épocas,— que á las ferias 
avezados,— solo están bien en la féria.— Sc venden 
libros por libras,— y entre ellos quizás se encuen­
tra n -lib ros  hechos de otros Hbros—comprados en 
otra féria.— Se venden malos retratos— de caras que 
fueron buenas:— quizás fueron unos y otras—com­
prados en otra feria.— Se renden lindos Juguetes,—  
conque los párvulos Ju cga n .-n o  me estraña que 
los párvulos—siempre hablen bien de la féria.— Se 
venden mil g  )b>ainas,— se venden frutas diversas,—  
que pueden C o n  ua buen cólico—evitarnos ver mas 
ferias.

Sa!e 1 las muchachas Jtodas,— porque en la férk 
las vean,— y en la féria están de modo— que paree# 
están en féria.— Uoiño es d : noche y no hay luz,—es 
¿«reciso andar á tientas,— y  esto es m ab para ellos, 
— y muy malo paradlas.

Como es muy grande el concurso—y  se camina 
en tinieblas,— e8 de la féria milagro— no perder al­
go eu la fé r ia .-Y o  d e la  féria reniego,— y le pro­
meto mi ausencia;— yo no he dc hallar quien me 
co m p re ,-n i es posible que me vendan.— Ya me con­
tarán ustedes— lü que en la féria suceda,— si se pue­
de contar todo—lo que suceda en la féria.

 Item.— .Acercadel mismo.osunto— dicela Corres-
pondencia:

(«Hoy pt>r primera vez, después de infinitos años, 
no ha ofrecido .Madrid el 21 de setiembre e l original 
espectáculo de ver cubiertas sus principales plazas 
y calles con todus los objetos, que durante el resto 
del año, se encontraban liacraados ea sus sótanos y  
bohardillas. Años hace que propios y estraños con­
sideraban las llamadas ferias de Madrid como un 
anacronismo, como la ¿«rueba mas patente de la falta 
de cultura de nuestra capital. Así lo han considera­
do también muchas celosas autoridades; pero al tra­
tar de reform aré de suprimir las llamadas feriass 
han retrocedido ante ia consideración de que podían 
perjudicar al público ó  á los vendedores. El corre­
gidor de Madrid, señor duque de Sesto, ha adopta­
do este año un término medio, reduciendo los pun­
tos de venta, haciendo dejar libres las calles princi­
pales y  llenar dc! mayor número de puestos al pa­
seo de At«oeha, con lo que irán á buscar las ferias 
los que tengan curiosidad do verlas, y  no padecerá 
nuestro buen nombre con ia asquerosa esp08ici«m 
que se haciade los objetos mas inmudos en las mas 
principales calles. Las plazuelas en que hoy están co- 
lacados loe vendedores son las de las Descalzas, Saa 
Martin, del Progreso, délos Mostenses, del Cordon, 
dc Bilbao, de la Cruz-Yerde, de Jesús, de Lavapiés 
de San Millan, de Puerta de M oros, del Rastro, de 
5Ioriana (esta eola ¿jara los libros), y  de la Consti­
tución para lencería, telas y  quincalla. Además se 
lia permitido colocar puestos en las calles de S e g o  
via, de Lavapiés y  de la Magdalena. Las licencias 
concedidas hasta h oy  para poner puestos son 653. 
El precio que se ha dado á los puestos por la muni­
cipalidad ha sido el de 18 rs. en las calles y  plaza» 
céntricas, y  8 en bis arrabales por cada 7 piés do 
frente, por 4 de ancho. Los puestos dc agua, trapos 
y hierro viejo, pagan la mitad de la retribución. 
Desgraciadamente ¿«ara los vendedores, las ferias 
se han inaugurado eon mal tiempo.»

— Maitinei.— En la iglesia de religiosas mercena­
rias de Don Jn.m de Alarcon, calle de Yalverde, 
habrá hoy como preparación á ta fiesta de la Virgeu 
su gloriosa tutelar y  en uso de un privilegio que 
disfruta esta órden, solemnes maitines á las diez de 
la noche, cantándose á las doce en punto, como se 
verifica en Noche-Buena, misa mayor, á que asistirá 
una numerosa y brillante orquesta.

— ProfeiioD — El dia 20 ba profesado en el con­
vento de Santa Isabel de esta córte, habiéndole fa­
cilitado el doteS. M . la Reina Nuestra Señora, do­
ña Bárbara Velasco y Moya, sobrina del difunto 
Excmo. señor don Juan Sánchez, primer médico de 
cámara que fué de S. M-— Recibió la profesión é hi­
zo los oficios el Excmo. señor don Ramón Dnrán de 
C o r p s ;  capíllande hJUordoS.-M . y  mayor de d i­
cho real conveato.

 riera.— Un joven sargento inglés, del regi­
miento 25 (la fusileros, que se encuentra en la India, 
hs escrito á su padre u:ia carta en  la cual se lee lo 
siguiente :

«Me he librado de la muerte hace algunas horas 
de un modo providencial. Era denoche y me hallaba 
de centinela on los  matorrales, con la consigna dc 
no hacer fuego á no ser en un caso estremo, á fin de 
no namar la atención de los enemigos que andaban 
por aquellos alrededores, De repente se lanza sobre 
mí un enorme tigre. Solo tuyc tiempo para recibirle 
con la punta dc la bayoneta, con la cual le hice una 
terrible herida. La fiera logró desembarazarse, y se 
disponía á acabar conmigo. Mi muerto era cierta. 
En tan terrible situación le disparó mi rifle y  tuve 
a suerte de herirle en el corazón. Algunos momea-
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tos despucs se me relevó para llevarme arrestado 
P 'r  haber faltado á !a consigna de no hacer fuego.
A  ¡a mañana siguiente comparecí ante el consejó de 
oficiales y  espuse el estremo á que rae habia visto 
reducido. Sc buscó al tigre entre la maleza y se le 
cnc-'ntró mueit >. A líanos cantinela* colocados en 
el lüioiii I vó;.. ijubiaii dosiiparecido en las noches 
a .i.r i res, victiinas sin duda de la espantosa fiera, 
cuyo tamaño asom b ióá todo  el mundo. A l fia se  
convino rn que no erajusto castigarme, é iumedia— 
ttmcnte sc me ha puesto en libertad.))

— Humo — Se h i a lopiado un naeVo empaque de 
pólvira c >11 arreglo al siitcma métrico decimal; y 
p.or 1 1 t.int ).se han variado los precios ú queaquella 
s -  v'-Ticl > ál.w  r irpnrachnes del ejército y á los par- 
ti. ulnrcs. C ían I > la pólvora se venda á corporacto- 
ni.-,o' ^'¡líndicntc.s'lil ramo de guerra, se graduará 
s o ' i  b s  pr'.’ í i sígjiíntes; recibido en la fá* 
bil.-u do 5I-.irc:a sinloscmpaquos, á410 rs. lo» 50 ki­
logramo?. En h s  dipondencias de artillería de la 
Pi'.iínsula, o n e l  aumento por razón de trasportes y 
sin empaques, á 450 rs. l >i 30 kilogramos. «Las em­
presas ó sociedad ?» particulares no podrán recibir­
la» sin previa real nut irizacion espedida por el m i­
nisterio de la Guerra, y  en este caso se les cargará 
su importe del modo siguiente: ca la fábrica, sia los 
empaques, á 6')0 rs- los 50 kilógramoi. En la» d e ­
más dop;n>hnc¡as do ertilbr.'a, con aumento por ra­
zón de trasportes y  sin e.npaques, ú OáO rs. lo» 50 
kilogramos.')

 Cuadros.— El señot don Paulino de la Liada^
que obtuvo una mención honorífica en la esposicion 
de 1S56, ha presentado para U  próxima los siguien­
tes cuadros:

1.® Don Rodrigo, último rey de los godos, pi­
diendo auxilio á un labriego, despue» de haber per- 
didolabatalla de Guadalete.

2.® La batalla de Pavía , juguete do N oche- 
Bucna.

3.® U.i pase.mtc de la cuesta de la Vega.
Y  l ® La vieja del ventorrillo, tipos españole».
 Abandono.—Anteanoche asistirao» al Circo,

donde se representó la graciosa y  admirablemente 
di.alogada comedia del señor Bretón, f i  ¿qué dirán? 
y cl ¿qué si m-’  dá ú m»? y no pudimos menos de la­
mentar cl do-cuido y abandono que reinan en la d i­
rección de escena.

En vano c l año cómico pasado clamó un dia y otro 
la prensa pava que s i  presentaran o n  decoro la s 
producciones; sus aviso» fueron desoídos, y  quién 
sabe si interpretad.os de un modo poco favorable á 
lo» que llenos de un buen deseo lo» formulaban.

Hoy, ol teatro del Circo, cuyos empresarios y  di­
rectores deben haber comprendido que c»  necesario 
si no qu eren que el público les abandone inaugu­
rar una nueva marcha, sigue siendo el mismo que 
era, y presenta sus funciones como podría hacerlo 
un teatro de lugar.

Anteanoche, en casa del barón de Nieva, que, se­
gún su hermana, se arruma por su escesiva pasión 
a l lujo, vimos unas silla» de Vitoria dc esas que »e 
encuentran en el recibimiento de la mas modesta ca­
sa, correspondiendo á esta miseria los demás mue­
bles de la habitación.

Ese desaliento, ese poeo esmero, esa frialdad in­
terior sn comunican al púWico de una manera fu­
nesta, bacicndolo ver la» mas bellas produecione» 
con un desencanto m-rtal para el arte. En un año 
en que va á reinar una animada «oinpetencia entre 
nuestros teatro», es todavía ma»sen*ibie esto indi­
ferentismo.

Uno do los papeles en que mas se luce el señor 
Romea, es en cl de asturiano en la comedia repre- 
8'ntada anteani)che. Escusamo» por lo tanto decir 
que estuvo bien; pero notamos con sentimiento que 
el señor Romeatrabaja casi siempre como arrastrado 
p>r la necesithd, y esto, unido á lo apagado de su 
voz, acaba de helar á los espectadores, que sin em­
bargo, no se cansan ds darte pruebas de lo mucho 
en que tienen su incuestionable talento.

Anoche estaba demasiado ronco: esta e» una en­
fermedad física, dc la cual no podemos hacerle res­
ponsable; pero á lo que nosotros aludimos, es á  esa 
enformedad mora!, que parece estar en él profunda­
mente arraigada, y  de la que quisiéramos á toda 
costa salvarle imprimiéndole la f¿ y  el calor, sin lo» 
cuales no puede vivir c l artista.

— Bien hecho.—Tenemos entendido que la autori­
dad, como no podia meno» de suceder, entiende ya 
en la averiguación de lo  que pueda haber de cierto 
en el horrible martirio de uu inocente niño, que ha 
denunciado El Leo» Español, llenando de horror é 
indignación á los habitantes de l.a capital.

— Acometida.— El sábado pasaba pop la calle de 
Segovia, conducida por un mozo, una vaca con su 
ternero. Un niño de unoe nueve años cruzó la ca lle ’  
at mismo tiempo hácia él, dejándole caer de una 
hocicada; p jro  después volvió á recogerle, dándole 
uua cornada en el muslo derecho: su pobre madre, 
con él en los brazos, cayó al suelo á causa de otra 
embestida.

— Va.-aotM.—Se anuncian las plazas siguientes;
De médico-cirujaao de Carta ya con la dotación de 

12 rs. diarks.
De secretario del ayuntamiento de Bruñóla, pro­

vincia Je Gerona, con 2,000 rs. anuales.
De id. del ayuntamiento de Valdeliguua con 6 rs. 

diarú s.
De id. del ayuntamiento de Montejo de la Sierra 

con IjOOl rs. al año.
Las solicitudes deben enviarse con toda la posible 

brevedad.
— Relojera*.—Recorre los pueblos una mujer de 

edad, al parecer alemana, á quien acompaña una 
musliadia de pocos años, y  arabas con ias herr.v 
mientasenun saco se dedican á companer relojes 
de pared, estableciendo »u taller en cualquier par­
te donde les sale trabajo siendo lo cierto que hacen 
un beneficio enseñando por las casas de campo ais­
ladas el modo de arreglar los relojes, componiéndo­
los y aun proporcionándolos á un precio fabuloso.

— ?ii cenamas, ni *e muere padre,— La» callos OS-
tan intransitables, y ni se componen, siquiera sea 
provisionalmente, ni vienen las aguas del Lozoya. 
A  f j l 'a  de estas nos vendrán las de la feria, y  ya 
vercis, carisiiiias lectoras, lo enredoso de los miri­
ñaques, y  nosjtros veremos... lo que no» dejeis 
ver, que o» agradeceremos , siempre quo no sea 
malo.

— Teatro» de San Patersburgo.— El de la Ópera ru- 
sa inaugurará sus funci.ones con la Uesfo! de Sprntini 
y  Joan d’  ruríí, de Boielcjieu. La compañía italiana 
está ya enteramente formada, y fig ¡ran en ella las 
señoras Buseio, L)Hi, Bernardi, Everardi y Djttini. 
•oprínos; U  *iñora Meric-Lablachc, contralt *; y  lo»

señores Tamberlik, C.alzolari, Mongini y Bettiu¡ 
(Alejandro) t*norc»; Ronconi, Debassini, Everardi, 
barítonos; y  .Marini y  Poloniui, bajo».

— El Cid.— Los carteles de Novedades anuncian 
que so dispone, entre otras obras, c l drama trájico 
Cid Rodrigo de Vivar. Este drama, original dc don 
Manuel Fernandez y González, se pondrá en escena 
con gran propiedad: no queremos aventurar nada 
acerca de su mérito literario, que debe ser muy no­
table, á juzgar por el talento de su autor.

— A  lo* naturalista».— Un capitán inglés llegado 
últimamente al puerto dc Londres ha llevado de la 
Nueva-Gales tres animales muy curiosos. Son tres 
vampiros ó  enormes murciélagos cogidos en un 
bosque por algunos lio Bibres de la tripulación. En 
medio de un bosque, decia uno de esto», oimos de 
pronto un ruido parecido al de un trueno lejano. Al 
poeo tiempo el cielo se oscurecía, y observamo» una 
bandada de vario» miles de pájaros que se pusieron 
sobre los árboles á cien pasos dc nosotros. Acercán­
donos un poco, U06 persuadimos de que aquello» pá­
jaros uo eran mas que murciélagos de una talla g i­
gantesca, y fácilmente conseguimos derribar algu­
nos con nuestros palos. A l vernos no manifestaron 
la menor sorpresa.

Estos pájaros, en vario» paises cálido», sorpren­
den al ho nbre dorm ido, le  dan aire con sus alas 
para asegurarse de su sueño y  levantan con su len­
gua ura parte escesivameute mínima de la piel pa­
ra chupar luego la sangre. Varios viajeros han pe­
recido víctimas de est >s peligrosos mamíferos.

— FeDÓnwno de la naturaleza.—Se CUseña actoal- 
incnte eu Nueva-York una gota  de agua móvil en­
cerrada en un grueso pedazo de cristal dc roca.

Por consecuencia aquella gota de agua presa en 
un fragmento de noca primitiva es anterior al d i­
luvio.

— Progreso de la inteligencia El doctor Hadji-
Ruenz, natural del Cairo y educado en Francia, aca. 
ba de inventar una bomba que va á causar una re­
volución social en Egipto. Con su auxilio podrá des­
aparecer el desierto , pues ya se sabe que solo con 
humedecer la superficie basta para verle cubrir de 
frondosa vegetación.

La falta de aguano será un obstáculo para es­
tender el cultivo, gracias at auxilo de la bomba an­
tedicha, pues con plantarla eu la arena se ve surgir 
agua potable casi en todas partes á una profundi­
dad que varia entro 18 y 34 pie».

— Era inglés.— MistcrJules C... »e lib ra , eonmu- 
cho trabajo, del sueño á la» once de la mañana, en­
ciende uu cerillo y  tira de la campanilla; Jhon, su 
criado, so presenta.

— Jhon, te despido.
— El señor se servirá decirme...
— T e he dicho que estas despedido.
— ¿En qué he podido desagradar al señor?
— Jhon, habia resuelto no darte espHcacion algu­

na; esto me fatiga y  me causa mucha pena; pero ya 
que pareces tan triste, consiento en motivar tu des­
pedida. Jhon, tú te emborrachas con frecuencia.

— ;Yo, señor!.. El señor no es justo.
— ¿Qué quieres decir con eso?
— Quiero decir, que al fin, yo  no hago mas que 

seguir el ejemplo de mi señor, aunque no tan bien 
como quisiera.

— Verdad, Jhon; yo no valgo mas que tú; pero 
por eso mismo te despido.

— ¡Toma!..
— Sí, Jhon, bastante me avergüenzo de mis de­

fectos, para soportar ademas el espectáculo de lo» 
tuyos, redoblando así mi vergüenza. Márchate.

— Trabajo nolable.—Ilemo» visto un cuadro de 
dibujo caligráfico que el jóven  telegrafista don Ma­
nuel Gil y Sacrístau.s, destinado á la litografía en 
la dirección general dcl reino, trata de presentar 
en la esposicion de bellas artes. No sabemos qué 
admirar mas en la obra, si el buen gusto de la com­
posición ó la paciencia del pendolista, y de cuya 
obra haremos una pequeña reseña en obsequio de 
nuestros suscritores.

La parte del centro ó  principal que representa 
un floren gótico, encierra diez y seis caracteres de 
letra, de otras tantas lenguas orientales, adoruando 
los espacios dc su alrededor cuatro nombres de Ca­
lígrafos antiguo» con letras variadas, intercaladas 
entre adornos de flores y ramaje de un gusto esquí- 
sito, y  con distintos fondos. Esta magnífica pers­
pectiva está .--ncerrada con una orla encadenada, 
que consiste en unos medallones, en los que en d i- 
versiilad de letras se lee el Padre nuestro, y  grupo» 
dc un abecedario gótico mayúsculo. En este enca­
denamiento trabajado con maestría y  muy bien 
combinado. Mama desde luego la atención un escu­
do que hay en la parte superior y que ostenta á ca­
da uno de los lados un lema coa  tetras de adorno 
enlazada», en que en ambas direcciunes se lee Espa­
ña, y  en la parte baja ó inferior del cuadro un di­
bujo imitando al grabado en madera que represen­
ta la alegoría de la pintura; y lo  mismo que en la 
parte superior á cada uno de los lados de la matrona 
que simboliza la pintura, un lema con letras de 
adorno también enlazadas en las que se lee vira la 
pluma.

Este trabajo ha sido ejecutado á la» altas horas 
de la noche, y en el corto espacio de tres meses por 
su apravechado autor, á quien deseamos et premio 
que merece.

— Aventar*.— Sc esper.x ea Londrc» para princi­
pio de la primavera próxima al célebre caudillo 
asiático Jung Bjbadcwr (el señor d« las batallas), 
maharadjah del Nepaul, que tan eficaz ayuda pres. 
tó al ejército inglés con sus famosos ghoorkas en 
los sitios de Delhi y Lucknow.

A l dar esta noticia refiere un periódico inglés una 
curiosa aventura gal.ante del valiente príncipe lu­
dio. Parece que Jung BahaJ'wr, tan célebre por »u 
valor como por el lujo osíe.it)S) y  ia magnífi- 
c a y  oriental elegancia q u j d-isplegó en L >ndres y 
en Paris en el vi.ije que hace añ >s hiz) á ambas 
córtes como embajador de su soberano, se prendó 
amorosamente en la priimr.i de ellas de una dama 
de alto rango y  de singular belleza; cuentan que el 
bronceado caudillo la ofreció su mano; mas negó­
se la dama por consideraciones de religión y d e  fa ­
milia.

Jung Bahadoor, de cuya esquisita galantería y 
esplendidez tantas pruebas han quedado en Ingla­
terra, al despedirse de la dama de sus amores, para 
volver al Nepaul, la entregó un soberbio brazalete 
de oro y  perlas, diciéndola que cualquier dia que 
quisiese que Jung Bahadoor cumpliera alguno de 
sus deseos, no tenia que hacer otra cosa mas que 
remitirle dicho brazalete.

La dama lo conservó cuidadosamente, hasta que 
sublevados sus nobles instiutos Caq la matanza do

Cawnpore, envió el brazalete á JungBahadoor, con 
el encargo de que vengase la  sangre de sus carnpa- 
triotas-

Si ha cumplido la palabra, la historia de la actu al 
campaña lo dice.

— Dngraaa.— El sábado último murió repentins* 
mente en la calle de Valvcrde un hombre en traj* 
de artesano, pero decentemente vestido , al salir de 
un coche que lo  conducía, ü n  corro de curiosos 
contemplaba el cadáver qu e , á nuestro modo dc 
entender, debia haber sido colocado en un portal 
por los guardias urbanos que lo  custodiaban hasta 
que llegase la camilla que habia de conducirle al 
hospital.

— A los filarmónicos.—El teatro Real Inaugurará 
sus funciones el 2 del próximo raes con la «Travia- 
ta') cantada por la señora Giuli , Bcttini y  P a -  
cini. Sc ha empezado á ensayar el «Guillermo Tell,’ « 
y para esta ópera se están pi ntando con la mayor 
actividad cinco decoraciones. La compañía seha, 
completado con U  señorita Masson , contralto , que 
ha sido discípula del célebre Duprez y  que después 
de haber cantado en e l teatro de la Opera francesa 
ha recorrido algunas capitales de Italia.

— SioíMiro.—El 1 2 , á las cuatro de la mañana, 
estalló un incendio en Royal-Hill, Grecnwich, con 
tan rápida violencia, que apenas habia pasado el 
espacio corto de diez minuto» desde que uno de po ­
licía advirtió salia un poco de humo por la venta­
na baja del número 8 de aquella calle , cuando toda 
la casa quedó repentinamente envuelta en llamas. 
A través de sus oscilaciones se pudo percibir á 
una mujer que con sus hijos cruzaba eon gran tra­
bajo por el tejado incendiado , y  que consiguió, 
aunque ligeramente quemada , salvarse en !a casa 
inmediata. Así que salió á la calle empezó á gri­
tar jooc dos de sus niñas, que desgraciadamente 
no se salvaron con los deraas. Los cadáveres en ­
negrecidos y  desfigurado» fueron poco despue» en ­
contrados en las ruinas. Una de esas desgracia­
das niñas tenia tres años y medio y la otra diez y 
siete mcies.

— Suotdid*.— Diceun colega:
«En uno’de nuestro» últim)» número» hemo» p u ­

blicado la relación de una cacería de Icones, última 
hazaña del Nemrod moderno, Jnlio Gerard, á quien 
sc apellida con j  sticia el matador de los leones. En 
tonces no pensábainog, á l a  verdad, encontraren 
España, ea Madrid, ocasiun de consignar un hecho 
del mismo género, quo recientemente ha sucedido.

Hé aquí loq u e  nos cscriboa de Aranjucz á este 
propósito:

«Aáer domingo se dirigió á estos alrededores un 
eminente publicista, don Carlos de X ....  con la es­
peranza de utilizar, quemando pólvora, loa ócios 
que le proporcionaba el descanso obligatorio tan 
sábiamente observado por los hombres de letra» de 
esta nación católica. Despue» de una escursion sin 
resultado por los espesos bosques que rodean este 
real sitio, nuestro cazador se habia resuelto á espe­
rar al enemigo, es decir, la caza, y  con este fin se 
liabia estendido voluptuosamente sobre la yerba, 
poco espesa en verdad, pero en cambio enteramente 
mojada con la ILuviadel día anterior.

La posición en que se hallaba, ó lo q u e  yo mas 
creo, c l moliinieato de unas cuanta» horas de cam i­
no, pu.sieron muy en brev» al señor Je X  en ese
estado de somñolenci» que no e» precisamente el 
sueño, sino el entorpecimiento délas facultades, 
ma» agradable que el sueño, puesto que aun predo­
mina el sentimiento propio, lo que permite que uno 
se sienta dormir.

¿Qué dorados sueño» revoloteaéan eu aquellos 
momentos en torno de nuestro héroe?

¿Acaso meditaba este algún primer articulo d e  
fondo, impreso en letra» de oro ó doradas, ó vagaba 
BU imaginación ea día de asueto entre los genios 
de la danza? ¿Empuñaba tal vez la fama su mágica 
trompa para celebrar la gloria del escritor, ó escu­
chaba este un coro de hurí» que le cantaban los 
placeré.» de la vida mundana, ds la que sus tareas 
le tenían alejado?... No acertaríamos á decirlo, pero 
lo  que sí podemos asegurar, es>]ueuna placentera 
sonrisa iluminaba en aquel puuto c l 3e:nblaute del 
publicista, y no parece sino que su psnsamieuto ha­
bia dejado su terrestre envoltura, para conducirle á 
un mundo mágico, cuando una especie ds rugido le 
despertó todo sobresaltado, y  rccirdando en esto su 
profesión accidental de cazador ambulante, le hizo 
inmediatamente poner mano á la carabina.

Un ruido en el follaje le advirtió que el enemigo 
estaba cerca, al propio tiempo que uu sonido ronco 
le hizo pensar que había de habársclas con adversa­
rio terrible. Sin perder momento, c ! señor de X ......
arma su escopeta, »e la echa á la cara, y ... un grito 
bstim ero y  un culatazo en la mejilla le hicieron 
caer para atrás casi desmayado.

A l volver en sí, una sensaciou de calor pegajoso 
le hizo llevar la mano á la cara, y un débil miau le  
hizo poner de pié derecho. El señor de X ...,  que 
p ’ usaba encontrarse cu presencia de una fiera, La­
bia cargado la escopeta con una bala de esplosion 
dicha mínicr; habia herido un gato ds la vecindad, 
pobre animal que ha quedado paralitico, y  al que cl 
señor X ... se ha comprometido asistir hasta la hora 
de su muerte, qus no tardará mucho.»

E. de Solo.

C H O m C A  R Ü L I G I O S . ^ .

SA5T0 DE HOT.

San Lino, papa y  mártir, y  Santa Tecla, Virgen y
mártir.

C ultos

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas mer­
cenarias de Góngora, donde habrá misa solemne á 
ias diez, y por la tardo á  las cinco maitines y  lau­
des de Nuestra Señora de las Mercedes, siguiéndose 
la reserva.—Sigue la novena á Nuestra Señora de 
las -Mercedes en la iglesia de monja» de Don Juan 
de Alarcon, predicando por la mañana D. Juan Fer­
nandez y  por Ja tarde D. Castor Compañía: á las 
diez de la noche se cantarán solemnes maitines, y 
á las doce misa mayor de la Señora, con acompaña­
miento de grande orquesta, por privilegio especial 
de Su Santidad, con el paso correspondiente del 
gobierno de S, M.— También continúa la novena de 
la Santísima Virgen de las Mercedes, en la parro­
quia de San Luis, y predicará por la tarde D. L á­
zaro Prieto.— Igualmente prosigue ia novena al 
Santísimo Cristo de la Salud ea sa capilla (contigua 
á la iglesia de San Juan de Dios )—Continúa el se­
tenario de la Virgen de los Dolores on la igleria do 
la V. O. T. de Siervos de María, y  serán oradores 
por la mañana D. Pedro Palomcqne, y  por la tarde

D . Miguel Martínez.— Y en los Italianos y  oratorio» 
se practicarán por la noche devotos ejercicios.

Se reza de San Lino, papa y mártir, con rito »e- 
midoblc y  color encamado, haciéndose conmemo- 
ración de Santa Tecla, virgen y  mártir.

CRONICA M E R C A N T IL .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 22 DE SE- 
TIE.MBRE DE 1858.

VALORES COTIZADOS ATER.

Títulos dcl 3 por 100 consolidados.
Títulos del 3 por 100 diferido. . .
Amortizable de primera. . . .
Id. de segunda....................................
Deuda del personal............................
ACCIO.VES DE CARRETKRAS Al, 6  POR

Emisión 1 de Abril de 1843, de á
1.000 rs.................................................

Idem de á  2,000 rs.................................
Idem I dejunio de 1851, de á  2,000

reales....................................................
Idem 31 de agosto de 1S52, de a

2.000  rs.................................................
Idem 1 de ju lio  de 1856, de á  2,000

reales....................................................
Acciones del canal de Isabel II, de á 

l ,000rs-, 8 por 100 anual. . . .
Idem del Banco de España. . . .

CAMBIOS.

Plazas dei reino.

4I,50c. 
30,35 y 30.
21.25 d. 
13,73 d. 

10,25.
100 AXL’AI.
•

89 p.
91.25 p.

83,75 p,

87 p.

90 d.

104,75. 
162,50 d.

Albacete.... 
A licante....
Almería......
A v ila .........
Badajoz.......
Barcelona...
Bilbao..........
Búrgos........
Cáceres.......
Cádiz...........
Castellón... 
CiuiJad-Real 
Córdoba....
Coruña.......
Cuenca.......
Gerona.......
Granada.... 
Guadalajara
H uelva.......
H uesca.......
Jaén............
L eón ...........
Lérida.........
L og roñ o ....
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Lugo...........
M álaga.......
M urcia.......
O rense.......
O viedo.......
Palencia.... 
Pam plona.. 
Pontevedra 
Salamanca.. 
San Sebas­

tian..........
Santander..
Santiago....
Segovia ......
S ev illa .......
Soria............
Tarragona .
T eruel. .
T o le d o .......
Valencia....
Valladoiid..
V itoria .......
Zamora.......
Zaragoza...
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Plazas estranjeras.

Lóndres, á 90 dias fecha, 50,25.—Paris, á 
vista, 5,23 d.

Descuento de letras al 5 por 100 anual.

S días

M E R C A D O  DE ÑLIDUID.

«VTRADO POR LAS PUERTAS E l DIA 21 DE SETIEMBRE.

3101 fanegas de trigo.
181 arrobas de h.arina dc id.

252 0  libras de pan cocido.
Ü 4I4 arrobas de carbón.

96  vacas, que componen 32527libras de peso. 
6 6 0  carneros, que hacen 15181 id. id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T POR ME.VOR EL
DU 21 ,

Rs. vn. 
arroba.

Cuarto»
libra.

18 á  20 
18 á  20 
30 á 36

Carne de vaca...........................4 8  á 52

Id. de carnero.......................  á
Id. dc ternera...........................6 4  á 80
Id. de cordero......................
Tocino añejo.............................. 96 á 100 32  á  36
Id. fresco................................
Id. en canal...........................
Lom o........................................
Jamón.........................................( (0
Aceite...........................................60
Vino..............................................34

Pan de doa libras. . . .
Garbanzo»...................................30

Judías..........................................22

Arroz............................................30
Lentejas.......................................14
Carbón..................................... 7
Jabón...........................................52
Patatas.......................................... 4

a 124 
á 62  
á  12

á  42
á  30  
á 34  
á IS 
á  8 

á 58 
á  5

42 R 51 
19 á JO
10
14
10
8

10
6

19

14
16
16
10
11
7

á  21 

á  2

PRECIO DE tO€ SRAK08 EU EL MKRCADO DEL DIA 21.

T rigo.............................. de 4 6  á 67 1(4 r». vn.
Cebada. . . . ' .  de 23 á 28 r». vn.
Algarroba». . . .  de á 41 !¡2  r». va,

E SPE C TÁ C U LO S.

Z.4.RZUEL.\.— A las ocho y media de la noche. 
— Sinfonía.— ¿a  embajadora', zarzq|la en tris actos.

FRANCES (calle de la Magdalen.a, núm 40.)—El 
Sr. Bosco tiene el honor de prevenir al público que 
dará sus cuatro última» representacinnes de mágia 
egipciaca de su tercer repertorio h-oy jueves 23, el 
domingo26, jueves 30 de setiembre y  domingo 3 de 
octubre.

ANUNCIOS.

L COMERCIO.— UN JOVEN. VERS.4D0 EN 
la teneduría de libros por partida doble y  sim­
ple, y  corres(oondenc¡a mercantil, cargos que 

ya ha desempeñado en dos casas dc com ercio, de­
sea encontrar donde ocuparse, aun cuando sea fue­
ra dc esta córte. Tien# personas que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán razón,

OE VILL.4IIERM 0SA A L A  CHINA.— COLO- 
quios dc la vida intima, por don Nicomedes Pas­
tor Diaz.— Esta obra consta de dostomos v-ss 

vende á 12 rs c.ada uno, en rústica, e n la  librería 
de la Publicidad, pasaje del M atheu; en la de Bai 
Ily-Bailhero, calle def Príncipe; y  en la de López, 
calle del Cármen.

En las principales librerías de las provincia», ó por 
pedido hecho á los señores libreros, á 14 rs. tomo.

ECCIONES ORALES DE CLINICA QUIltüR- 
gica dadas en el Hótel-Dieu de París por el 
ibarun nu[>uytren, cirujano en jefe. -Ileaacta- 

das y  publicadas por una sociedad de médico», y 
traducidas al castellano de la última edición, con

anotaciones y su correspondiente juicio critico, por \ 
varios profesores en medicina y  cirujía de esta cór- 
te.— Cuatro tomos en S.“  m.ayor.

El título de la obra y  el nombre del autor dicen 
mas qiie todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las í.«ccioncí chm'oos delhom brc que sc h» 
elevado al primer rango de las celebridades con- j 
temporáneas no pueden menos de constituir un re­
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la cirujía; y  la idea de publicarlas co lectiva -! 
mente, haciendo con ell.as uncuerpo dc doctrina y 
un modelo de practica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y  su ejecución por el editor francés ha hecho 
un servicio notable á la ciencia, á  los dlscípnle* y  a 
los prácticos. Aumentando á la traducción las anEv. 
tacionc» que exijan los adelantos ulteriores ó  la d i - , 
ferencia de paise.s, climas, etc., servirá de pauta i 
cierta para consultar en el mayor número de caso». ’

Estos cuatro tomos (que contienen tos casos prác­
ticos nin* interesantes en la cirujía de los compreur 
didos en las Lecciones esplicadas por el gran ciro- 
j.ano de la Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de T ieso, calle de Carretas, núm. 41, y  en la d# 
Vila, calle Im(>erial, núm. 7, en e l Ínfimo precio dc 
21 rs., encuadernados á  la rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritore» 
que, por haber variado de domicilio, no hayan re­
cibido el tomo IV, podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por el 6  rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
res, se pcbricará el Traladode heridas por arma» dt 
fuego, de! mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á provincias ia 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem 
>re que al hacer c l pedido se acompañe letra, li- 
>ranza, etc. de 30 rs., ó bien 64 sellos de flanqueo 

de cuatro cuartos, en carta al editor, dirigida 
cualquiera dc las indicadas libre.rías.

También sc halla en casa del Sr. Montero el Cua 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo a! sis­
tema iDctrícn decimal mandado observar por la ley 
de 19 de ju lio  de 1849.

Los pedidos se harán á su autor.
Las do» obras se remiten por el correo franca» a 

raz'in de 16 rs. el libro y  5 el cuadro, mandando el 
importe en sellos del franqnco ó en libranzas sobre 
correo*.

O QUE SON LAS MUJERES, Ó EL INGENIO 
de la.s mujeres y  las mujeres de ingenio, por J, 
Sthal; proseguido de la proclama del solterón, 

por Vázquez Ponce.
Este precioso lib ro , escrito con grande ingenio, 

presta á todos solaz y  entretenimiento, al par que 
Utiles advertencias.

El éxito estraordinario que ha tenido en Francia, 
le augura uno igual en España.

L o recomendamos á los viíyeros, seguros de que 
con su lectura (lasarán agraifablemente las pesadas 
y moQÓtonas horas de camino.

Se vende á 4 rs., en la librería establecida en U 
estación del ferro-carril; en la deBaylly-Baylltere, 
Prmei(>e, II; en la dcDuran, Victoria, .8 ; y  en la ad­
ministración de La Crónica, Lobo, 19, principal.

V INDICACION DE LA  DEMOCRACIA ESPA- 
tiola.— Contestación al folleto de D. Enriqu» 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Sc halla de venta en las librerías de Sanche» Ru­
bio, calle de Carretas y de la Publicidad, pasage d» 
Mateu.

Los que deseen recibirla por e l correo se servi­
rán dirigir sus avisos, incluyendo letra ó  sello» de 
franqueo á casa del .autor, ilaza Mayor, num. 1.

Precio de ta obra en 5 adrid 6 rs. y en provin­
cias 7.

A  los que tomaren un.a docena de ejemplares ss 
les remitirá uno mas gratis.

H i S T Q B I A
DEL

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
s u s  g l o r i a s , s u s  f u e r o s  y  s u s  

l i b e r t a d e s ;

REFUTACIOS PE ERRORES CONTENIDOS IX  TODAS LAl 
HISTORIAS II OSTA E!. DIA Ptm.ICADAS POR NATURA­

LES y  e s t r a n j e r o s :

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LER,

auíí>r del alias y descripción geográfica, históri­
ca , política y pintoresca de España y sus estabU- 

cimientos de Ultramar.
CONDICIONES DE L A  PUBLICACION.

Esta obra constará de SO entregas de 16 páginas, 
cii4.® español, que formarán cuatro tomo» de 300 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y graba­
dos uparte del texto.

Se han repartido la» entregas tercera y  cuarta.
El precio de cada una será UN REAL de ve­

llón, tanto en V.alcncia como en las demás provin­
cias, franca» dc porte.

Cada dos ó tres entrega» llevarán un retrato ó 
una lámina y su cubierta de color, y al final se dar» 
otra mas elegante (oara encuadernar la obra.

El pa(>el será escelente y lo» tipos nuevo».

LOS INGLESES TALES COMO SO N ; carácter, 
leyes, usos y costumbres del pueblo inglés, y toda» 
sus estravagancias.— Obra original escrita ea Lon­
dres, ( » r  D. Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta dc 272 páginas en 4.* con mu­
chos grabados.— Su precio 17 rs. vn.

UN MILAGRO Y UNA MENTIRA, historia J 
vindicación de los m allnrquine» cristiano» de estir­
p e hebrea: p o r el m ism o autor.

Esta obra con.sta de un tom o de 160 p á g in a  
en  4.®, con  g rab ad os.— Su precio, 12 r s . v n .

^ 8  suscritores de E l  Occidente qu e deneen ad­
q uirir estas interesantes o b r a s , tendrán  opcion*  
un 25 (Mor 100 de rebaja en lo s  precio» q n e  quedas 
establecidos.

Sc suscribe á  la s  tre» obras en  tod as la »  princi­
pales librerías del reino y  adm inistraciones d e  lo­
terías.

A VELOZ.— TRASPQRTES TERRESTRES t  
marítimos entre Madrid y los principales punto» 
ide España, América y  el estranjero.

Nadie puede desconocer en el dia Iasventajas que 
proporciona á la sociedad el establecimiento de nn» 
empresa que por medio de va(H)res y fcrro-carrileí 
se encargue del trasporte dc mercancías y  equip»' 
ges. L.A VELOZ so ha establecido para llenar esta 
necesidad y  proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancías y  equip»' 
ges con una prontitud y  economía desconocidas ha»' 
ta el dia y  que ninguna otra empresa de la mism* 
clase lia hecho hasta ahora, como podrán enterars» 
laspersonas que gusten acercarse á la administra 
cion establecida en la calle dcl Prado esquina á  D 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene la empresa y  de los precio* 
á que «chacen los trasportes.

E ditor responsable , C . El Cunde de MauJ*

Ayuntamiento de Madrid




